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B A R C E L O N A 

España. . . Un año Ptas. 5 
Extranjero. . » » Feos, lo 
Números sueltos O'SO Ptas. 

L a m o n e d a m i s t e r i o s a 

¡Increíble, imposible!—Estoes lo que contestarán 
todos los de la reunión al decirles que sin valerse de los 
dedos vais á retirar del fondo de una copa una moneda 
de dos reales, después de haber cerrado dicha copa me­
diante otra moneda de cinco pesetas. Para esta expe­
riencia, que dejará asombrados á vuestros contertulia­
nos, procuraos una copita de cristal de las de licor de 
forma cónica. Echad en el fondo la moneda de dos 
reales, y encima, de modo que quede á la mayor altura 
posible, esto es, dejando el mayor espacio entre una y 
otra moneda,- para lo cual conviene elegir una copita 
apropósito, colocad la otra moneda de cinco pesetas. 

P e z i m p r o v i s a d o 

Fácil, muy fácil os ha de ser poner en práct ica 
con^éxito la experiencia que vamos á explicaros y que 
ha de causar suma distracción á los pequeños especta­
dores á quienes lo dedicamos. Les parecerá á éstos y aun 
á ciertos y determinados grandes lectores, cosa ra ra 
que pueda producirse movimiento á un pez de papel 
sin darle impulso alguno con el dedo y ni siquiera so­
plando más ó menos fuerte. Nos os impacientéis y va­
mos al caso. 

Antes que todo, hay que hacer, naturalmente, el 
objeto motivo de la experiencia. Tomad un pedazo 
de papel ordinario y con el auxilio de unas tijeras 
recortadlo, dándole el tamaño y forma de pez que in­
dica la figura grande de nuestro grabado. ¿Ya está? 
Perfectamente. Ahora en el centro de esta figura haced 
un agujero circular a, agujero que por medio de las 
tijeras ó un cortaplumas prolongaréis en forma de ca­
nal, tal como demuestra el dibujo, hasta la cola ó. 
Seguidamente, colocadlo en un recipiente de forma 

Así dispuesto, podéis anunciar pomposamente que 
sin tocar la copita haréis salir la pieza del fondo, que re­
sulta tapada por la otra. ¡Imposible! —dirán algunos 
contertulios.—¡No puede ser! dirán otros; y á todos deja­
réis a-sombrados al demostrarles vuestro acierto ha­
ciendo lo siguiente: 

Soplad con fuerza en el borde de la pieza de cinco pe­
setas. Esta, por la fuerza del aire, describirá una vuel­
ta alrededor de su diámetro colocándose verticalmen­
te al introducirse el aire, que arrastra consigo á la pie­
za de dos reales haciéndole saltar fuera del vaso 
mientras la moneda de cinco pesetas vuelve á su posi­
ción natural . 

a largada que contenga agua, sin sumergirlo y hecho 
esto invitad á uno de los espectadores á que lo ponga 
en movimiento, sin fuerza de propulsión, ni sin soplar. 

Perplejo ante la resolución del problema, no acer­
tará á hacer lo que vamos á deciros como medio de 
solucionarlo satisfactoriamente. 

Echad con cuidado una gota de aceite en el circulo. 
El aceite, tiende á ensancharse y como no puede ha­
cerlo por impedírselo los bordes" del circulo, no tiene 
más remedio que correrse por el canal, de lo que resulta 
una fuerza propulsiva ó de reacción que impele al pez 
en sentido inverso, ó sea hacia adelante y este movi­
miento será de suficiente duración para que los espec­
tadores puedan darse cuenta del mismo. 
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B A L A N C E D E L M E S A N T E R I O R 

1. En toda Italia se celebran entusiásti­
cas manifestaciones públicas en p r o de la 
guerra con Turquía. Turquía solicita el 
apoyo de las potencias para defenderse de 
la ambición de Italia. Se dice que el ex-
Presidente Castro, de Venezuela, trató de 
penetrar en su país para provocar la revo­
lución, siendo descubierto y teniendo que 
refugiarse en Colombia.—2. Comunican de 
Galicia que ha estallado en Portugal una 
nueva revolución en favor de la monar­
quía.—3. Siguen los rumores de revolu­
ción en Portugal. Llega á Melilla el General 
Luque, Ministro de la Guerra. La Infanta 
María Teresa da á luz una hermosa y ro­
busta niña.—4. Se dice que los revolucio­
narios portugueses han librado terribles 
combates con las tropas republicanas. Mue­
re en Olmedo (Segovia; el ex-Miiiistro libe­
ral Sr. Marqués de Teverga.—6. Los moros 
del harca enemiga de España aumentan 
considerablemente en las orillas del Kert. 
En todas las kábilas se nota gran excita­
ción.—e. Se asegura que D. Manuel, el 
destronado Key de Portugal, ha pasado 
por España con dirección á su país.—7. Los 
cruceros italianos bombardean la pobla­
ción de San Juan de Medua.—8. Las tropas 
del general Orozco pasan el Kert, logrando 
una brillante victoria sobre los moros. Re­
sulta herido, en el combate, el coronel Pri­
mo de Rivera.—9. Corren rumores de que 
dimitirá todo el Gobierno portugués, ha­
biéndolo hecho ya el Ministro de la Guerra. 
—10. Los turcos quieren recuperar Trípoli, 
ocupado por los italianos; pero son recha­
zados por éstos con grandes pérdidas.—ii. 
El Gobierno portugués despliega todas sus 
energías para reprimir la revolución, en­
carcelando á muchos sospechosos.—12. En 
Esmirna y Salónica se declara la guerra 
contra los productos italianos. Las tropas 
de Italia siguen obteniendo señalados y 
fáciles triunfos sobre las turcas.—13. En 
Portugal aumentan las aprehensiones de 
conspiradores. Se nota en España verdade­

ra ansiedad por saberse cuando continua­
rán las operaciones en el Kert.—14. Muere 
en Melilla, por haber atacado los moros á 
las tropas de Ishasen é Imarufen, el Gene­
ral Ordóñez, bizarro militar y hombre de 
ciencia. Dicho general fué herido mortal-
mente durante el combate.—15. Causa pro­
funda sensación en toda España la noticia 
de la muerte del General Ordóñez.—16. Al­
gunos periódicos madrileños dan á enten­
der insidiosamente que Francia apoya mo­
ral y materialmente á los rifeños para que 
persistan en su guerra contra España.—17. 
El Embajador de Francia presenta una de­
nuncia contra el diario La Mañana, que 
insiste en poner on duda la lealtad de los 
franceses.—18. Fallece en Madrid, victima 
do una penosa enfermedad, el general Ló­
pez Domínguez, ex-Presidente del Consejo 
de Ministros. Fué un militar digno de todo 
elogio y un demócrata convencido. Ha 
muerto cumplidos los ochenta años.—19. 
Corren insistentes rumores de crisis mi-
niíteríal. El Sr. Canalejas niega terminan­
temente que dichos rumores tengan fun-j 
damento. Se espera que el Ministro de lai 
Guerra regrese de Melilla para despejar la; 
situación.—20. De nuevo se desmienten.! 
los rumores de crisis. Los italianos bom-i 
bardean las ciudades de Homs y Benghazi,.| 
desembarcando después en ellas numero- ; 
sas tropas. Los revolucionarios chinos de­
rrotan á las fuerzas imperiales cerca de 
Hankevy.—21. El Rey D. Alfonso firma un 
decreto restableciendo las garantías cons­
titucionales en toda España, suspendidas 
por los sucesos dol mes anterior. Los revo­
lucionarios chinos alcanzan un nuevo 
triunfo sobre las tropas imperiales, toman­
do la plaza de Kuang-Chu.—22. Llega á 
Cádiz, de regreso de su viaje á Melilla, el 
General Luque, Ministro de la Guerra.— 
23. De nuevo se habla de una probable cri­
sis parcial suponiéndose que dimitirá el 
General Luque.—24. Los italianos sostie­
nen un tremendo combate con los turcos y 

los árabes del oasis saliendo victoriosos, 
aunque también con grandes pérdidas.— 
25. De nuevo toma incremento la revolu­
ción en Méjico, llegando los revoluciona­
rios del cabecilla Zapata hasta las puertas 
de la capital de la República. También los,: 
revolucionarios chinos se van acercando:^ 
al tritmfo definitivo y declaran que es-J 
tablecerán, en la China, una especie d e | 
Federación, convirtiendo en Estados inde-1 
pendientes cada una de las actuales pro-5 
vincias. En Copenhague, es silbado terri­
blemente el célebre doctor Cook, al preten­
der dar una nueva conferencia sobre su 
pretendido viaje al Polo Norte.—2e. Se 
asegura que las tropas peruanas han atra­
vesado la frontera de Chile. Los republica­
nos españoles emprenden una campaña 
contra el Gobierno, sosteniendo que han 
sido atormentados los presos de Cullerà.— 
27. Los revolucionarios chinos proclaman 
presidente de la República á su jefe, cre­
yendo ya muy próximo su triunfo defini­
tivo. Dicese que el Gobierno imperial está 
mal de fondos, no pudiendo pagar á las 
tropas que le son adictas. De nuevo los ita­
lianos derrotan á los turcos, causándoles 
mil muertos.—28. Se presenta un dictamen 
facultativo, demostrándose con la eviden­
cia que los presos por los sucesos de Sueca 
y de Cullerà no fueron atormentados en la 
cárcel, como pretendían los republicanos. 
—29. Mucre en Madrid, victima de una 
larga y penosa enfermedad. Rosita Cana­
lejas, hija del presidente del Consejo de 
Ministros.—30. EnViena, el aviador Wers-
chalowski realiza un vuelo de 45 minutos, 
llevando tres pasajeros en su aeroplano y 
ganando el record universal para vuelos 
de esta clase.—3i. Insisten algunos repu­
blicanos españoles en decir que fueron 
atormentados los presos de Cullerà, á pe­
sar del informe facultativo que demuestra 
todo lo contrario. 
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Lo que trabajan las abejas 

PARITCB m e n t i r a que un an imal t a n pe­
queño real ice t an admirable y út i l t r a ­

bajo al cabo del dia! Cuando nosotros sa­
boreamos la miel r a r a vez nos acordamos 
del animal i to que nos ha proporcionado 
t a n sabroso a l imento . 

Est ima un apicul tor francés que p a r a 
u n a sola c a r g a de néc ta r , la abeja l iba en 
seiscientas flores. Y como u n a abeja suele 
ir, ap rox im adam en te , unas ve in te veces 
diar ias á la colmena, queda entendido 
que u n dia si y otro también liba en doce 
mil flores. ¡Una friolera! 

Muchos suponen que la maravi l losa 
act ividad de las abejas es exc lus ivamen te 
ins t in t iva . Sin embargue, u n sabio na tu ­
ra l i s ta ha podido comprobar , rec iente- -
m e n t e , que , por el cont rar io , las abejas 
pueden demost rar , y la t ienen y a demos­
t r a d a en dist intas ocasiones, u n a verda­
d e r a in te l igencia . 

U n a t a r d e , nues t ro sabio colocó, bas­
t a n t e lejos de la colmena, a lgunos te r ro­
nes de azúcar . Las abejas sostuvieron u n a 
v e r d a d e r a lucha por comérselo; pero co­
mo el azúcar es duro y las abejas no tie­
nen dientes , la lucha resu l taba inút i l . 

Vale más m a ñ a que fuerza , dice el 
refrán, y aquellos admirables animali tos 
debieran tener lo en cuen ta . El hecho es 
que eomenzaron á ir y venir del e s t anque 
al azúcar y del azúcar al e s tanque . 
T r a i a n del e s t anque minimas can t idades 
de a g u a que iban deposi tando en el azú­
car, p a r a sorber después el j a r abe . Los 
te r rones desaparecieron al fin y el sabio 
na tu ra l i s t a quedó maravi l lado de la inte­
l igencia de las abejas . 

Esto nos r ecuerda u n a fábula que se 
c u e n t a en todas las escuelas de Ing la te ­
r r a . U n gorr ión sediento se ace rca á u n a 
botel la que sólo es tá medio l lena de a g u a . 
El cuello de la botella es l a rgo y es t recho 
y el pobre gorr ión no a lcanza p a r a beber 
el a g u a . ¿Qué hacer? Tampoco t i ene eí 
pájaro fuerza suficiente p a r a t u m b a r la 
botel la y sac iar su sed. 

Medita un momento y resue lve luego 
el problema. En su piquito v a t r a y e n d o 
á la botella grani tos de a r e n a , que ar ro ja 
al fondo, y á medida que los g ranos van 
siendo más y más, el a g u a sube. Al fin y 
t r a s de u n a e s tupenda labor, el a g u a l lega 
has ta el borde y el gorr ión b e b e . . . 

No hemos contado esta fábula como 
poniendo en duda la ve rac idad de la his­
tor ia sostenida por el na tu ra l i s t a á quien 
an tes nos hemos referido. Todo lo contra- , 
rio. Aceptamos sin discusión que las abe­
jas pueden t ener in te l igencia y has ta nos 
a legramos con ello. ¡Son t a n simpáticos 
animal i tos! 

Y á propósito de las abejas . Un perió­
dico ex t ran je ro nos c u e n t a la opinión de 
los an t iguos con respecto al or igen de es­
tos pequeños insectos. 

«Los an t iguos t en í an sobre las abejas 
u n g r a n número de ideas equivocadas , 
dice. Las a t r ibu lan toda suer te de v i r tu­
des imag ina r i a s y creían que estos insec­
tos ven ían de la putrefacción; siendo asi 
que en el libro cua r to de las «Geórgicas», 
Virgilio nos refiere que, p a r a reproduc i r 
las abejas , es necesar io m a t a r u n becerro 
y dejar que se corrompa su cuerpo du­
r a n t e a lgunos meses, «A la p r imave ra si­
g u i e n t e , a ñ a d e el poe ta bucólico, nacen 
de esta corrupción a lgunos gusanos que 
se convier ten p ron to en abejas.» 

a O L E C C I O l S T B " V , 

pues á, fln de año const i tu irá un v o l u m e n 
v e r d a d e r o arch ivo de conoc imientos y da­

t o s út i les p a r a V. y para S U FAMILIA. 

UNA mujer es capaz de todo por parecer 
hermosa. De ahi que se h a y a hablado 

de la escuela de las coquetas, a u n q u e 
coquetas son, unas más , o t ras menos, 
todas las mujeres . 

Reconozcamos que ello r e su l t a en 
beneficio de los hombres , q u e sabemos 
aprovecharnos bien de la belleza adqui­
rida has ta cuando se excede de artificio­

sa, Pero somos ingra tos y censuramos á 
las mujeres coquetas más por cos tumbre 
que por convicción, 

¡Necios! ¿Qué significa la coqueter ía 
en la mujer- sino su afán cons tau íe de 
agradarnos? ¿No se demues t ra con ello 
que seguimos siendo señores y t i ranos , 
pese al femenismo impor tado del ex t r an ­
jero? Mientras la mujer conserve su 
coqueter ía podremos felicitarnos de robar 
corazones y merecer especialislmas defe­
rencias del bello sexo. ¿Verdad q u e si, 
amables lectoras? 

Pero no d ivaguemos . Queríamos habla­
ros de la e x t r a ñ a coqueter ía de las muje­
res de ot ras razas . Ya sabéis que las 
chinas se deforman los pies; esto es menos 
g r a v e que deformarse la cara , como 
hacen las ho ten to tas . 

I lus t ramos este art iculo con dos ejem­
plares interesantes. E n t r e los hoteii totes, 
es tas dos mujeres cuya boca monstruosa 
os produci rá ve rdade ro espanto , son tipos 
perfectos de belleza femenina. 

Y no creáis que ta l boca es n a t u r a l , ó 
mejor dicho, na t i va . Las mujeres que han 
llegado á t ene r l a sometiéronse an tes á 
l a rgas y dolorosisimas prác t icas . Las dos 
mujeres que reproducen nues t ros g raba­
dos, per tenec ientes á la t r i bu de Sara 
Kabba , l legaron al sacrificio con tal de 
g u s t a r á sus mar idos . 

L a u n a cree ser más hermosa con su 
boca de' cocodrilo; la o t ra , con u n labio 
en forma de cacerola (tiene t ambién la 
dimensión de este utensilio) se complace 
con l lamar la a tención de todo el mundo 

(¡vaya si lo consigue!) y con a g r a d a r al 
hombre á quien ama. 

Si le habláis os con tes ta rá con suma 
dificultad (pues la deformación de la boca 
hace dificilísimo el uso de la pa labra) y os 
dirá que ha sufrido hor r ib lemente p a r a 
ob tener t a n gracioso hociquito. 

¡Y pensar q u e a n d a n por ahí t a n t a s 
niñas tontas que se m u e r e n por t ene r la , 
boca pequeña , d iminu ta , casi invisible!. 
Vean todas ellas qué papel t an ridiculo 
har ían e n t r e las bellezas de la t r ibu de 
Sa ra K a b b a . 

. ¿Cuestión de gustos, verdad? Por su­
puesto que hay gustos que merecen palos, 
como dijo el otro, y ahora y s iempre con­
viene no excederse en cier tas prácticas^ 
de tocador. 

L a hermosa n e g r a del labio de cace­
rola llevó d u r a n t e años, e n t r e el labio y 
las encías, un disco de m a d e r a , p a r a dar 
forma bella á su boca y obtuvo el magní ­
fico resul tado que tenéis á la vista. Y de­
cidle ahora que es fea su boca. ¡Os a r aña ! 

Véase otro ejemplo de coqueter ía . 
Una mujer calva nos parece á los españo­
les bien poco deseable. Sin emba rgo , 
c ier tas judías or todoxas de la Eu ropa 
cen t ra l , se afei tan comple tamente la ca­
beza la víspera de su boda y subs t i tuyen 
su cabel lera con u n a peluca de crin de 
caba l lo . .Parece ser que sus maridos son 
muy sensibles á esta pequeña a tención, ó 
quizás e n c u e n t r a n asi más hermosas á 
sus mujeres . 

De todos modos, queda entendido que 
la mujer sabe s iempre sacrificarse al 

capricho del hombre y que lo mismo pasa 
esto en Par is que en la China, en Londres 
como en Zululandia . 

Y no se hable mal de la coqueter ía , ya 
que somos los primeros en provocar la . 
¿Por qué muchas mujeres de espléndida 
cabel lera n e g r a se la t iñen de rubio y 
vice-versa? Por mejorar á nues t ros ojos. 
Dec id idamente t endremos los hombres 
que dist inguirnos siempre por nues t r a 
i n g r a t i t u d . 

Las aves de rapiña 

LA Sociedad Nacional de Agr icu l tu ra de 
F ranc ia , se ha ocupado r ec i en t emen te 

de la protección de los animales ú t i les . 
Al efecto, M. Rivet hizo no ta r que aque­
llos pájaros más comunes de ordinar io , en 
los bosques de mucho follaje, son, por el 
con t ra i lo , muy raros en los lugares resi­
nosos. 

Por cons iguiente , se ha pensado que 
combinando árboles frutales y de sombra 
con los resinosos, a u m e n t a r í a el número 
de los pájaros. 

ü n e lemento de destrucción de los pá 
jaros út i les , es la mult ipl icación de las 
aves de rap iña , que de día en día van 

siendo más numerosas . Es de adver t i r , y^ 
así lo adv ie r te M. Rivet , que el a u m e n t o | 
de las aves de r ap iña se no ta p r inc ipa l - ; 
m e n t e en las ciudades; pues en el c a m p o ' 
son perseguidas y cazadas . En las ciuda-J 
des hacen sus nidos y van al campo d u - | 
r a n t e la p r imave ra , pers iguiendo á l o s | 
pájaros más úti les al hombre . A las ciu-1 
dades r eg re san cuando se anunc ia l a | 
p róx ima l legada del invierno con la c a i d a l 
de las hojas. J 

En París se ha creído opor tuno luchar 
c e n t r a d o s enemigos respetables por s u | 
número : las aves de r ap iña , que están* 
.arriba, y las r a t a s , que moran en las cloa-¡i 
cas. L a ba ta l l a se e m p r e n d e r á con todoí 
denuedo y s e g u r a m e n t e con vic tor ia p a r a J 
el hombre. ' 
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ESCULTURA 
LA e scu l tu ra es el a r t e de expresa r ideas 

ó r e p r e s e n t a r seres ó cosas med ian t e 
formas orgán icas . La a r q u i t e c t u r a m a n e ­
ja su mate r ia l en formas geomét r i cas ; la 
escul tura en formas v ivas tomadas del 
re ino animal y vege ta l , de la na tu ra l eza . 
En la escu l tu ra , mejor que en n ing i in 
otro a r t e se expresa lo bello armónico; 
pa rece como que su esencia lo rec lama, 
a l copiar ó imi t a r la n a t u r a l e z a en 
aquellos t ipos que manif iestan proporción 

uno los puntos sal ientes de la obra , y 
desbas tada de este modo (á veces por un 

Saca de Puntos 

y armonia y donde lo monstruoso é inar­
mónico no se d a sino por excepción. 

En la a rqu i t e c tu r a cabe sacrificar u n a 
dimensión á u n a dirección, p a r a que , á 
sus expensas creciesen las otras y se; 
p roduje ra el efecto de este desequil ibrio! 
con u n a expresión de lo subl ime. En la 
escu l tu ra no es dable hacer que crezca 
u n a forma ó un órgano en t r e o t ras ú 
otros ni que u n miembro sobresalga . 
P u e d e dominar u n a l inea, como la del 
movimiento , med ian t e u n a incl inación 
de la figura en la e s t a t ua ; pero sin que 
esto sea causa p a r a romper ó des t rui r la 
proporcional idad que s iempre re ina en 
este a r t e . 

L a e scu l tu ra t i ene u n canon que s irve 
de medida p a r a las proporciones de la 
figura, espec ia lmente de la h u m a n a . Con 
a r reg lo á este canon, ó bien s implemente 
es tudiando el n a t u r a l y es tudiando el 
modelo, el escultor lleva á cabo su obra , 
pero t en iendo p resen te que hay dos. 
momentos en la e s t a tua r i a : p r imero , 
modelar ; y segundo , esculpir . El a r t i s t a 
ensaya su obra en el modelado, perfec­
cionándola á fuerza de cor reg i rse á si 
mismo. 

P a r a conver t i r ó t r aduc i r la obra 
mode lada en el m a t e r i a l duro {mármol;.^ 

Espiga. Talonera. 

por ejemplo) exis te u n a operación mecá­
nica a jus tada á principios y leyes mate ­
mát icas , que se denomina sacar de 
puntos. Consiste en el empleo de la cua­
dr icula , señalando en la p iedra uno por 

Bastos estilo romano. 

obrero indus t r ia l ) , el a r t i s t a completa la 
operación, dando la ú l t ima ma­
no á la escul tura y dejando de 
nuevo al a r tesano pu l imen ta r el 
t rabajo . 

Los mate r ia les pr incipales 
que se emplean en la escu l tu ra 
son: el ba r ro , la made ra , la pie­
dra , el mármol , el b ronce , el 
h ier ro , el o ro , la p la ta y el 
marfil. 

El ar t i s ta , á fin de t r a b a j a r 
mejor su obra , la vacía , es decir, 
obt iene un molde nega t ivo de 
la misma en yeso; de esta nega­
t iva saca o t ra copia posit iva, y 
ella le sirve p a r a modelo directo 
de la e scu l tu ra que ha de sacar 
de puntos . 

L lámase formador, al a r t i s ta 
que se ocupa de vaciar . Además 
del yeso, se u san la escayola, 
la ge l a t i na , la cera y o t ras ma­
terias. .^Gracias al vac iado , se 
puede contar hoy, en cua lqu ie r 

p a r t e con u n a colección de las principales 
obras maes t r a s de escul tura , y se han es-

Cariátide. Atlante. 

tablecido en todas las g r a n d e s c iudades 
museos de reproducciones , como los 

nues t ros de Madrid y Barce lona . 
Por su n a t u r a l e z a pecul ia r , la 

sobriedad del movimiento es ley 
del a r t e escultórico, has ta el pun to 
que a ú n cuando se qu ie ra repre ­
sen ta r u n a figura con movimiento 
violento, el genio del a r t i s t a pro­
c u r a elegir el i n s t an t e de más re­
poso en el movimiento mismo. Es 
decir, que como has ta en la ca r re ra 
hay u n momento en que descansa 
todo el cuerpo, a u n q u e sea en equi­
librio, en u n a d e t e r m i n a d a posi­
ción, apoyándose , por ejemplo, en 
un solo pie, es te i n s t an t e precisa­
men te ha de ser el elegido por el 

escultor . Pues bien; á la posición de 
reposo escogida, a ú n dent ro del movi­
miento , es lo que se l lama actitud. 

Otra ley de la plás t ica es que debe 
buscar en la expresión ind iv idua l , lo 

típico y gene ra l , esto es, no reproduci r 
en la figura sino lo que es genér ico , y 
que al propio t i empo que sea ha s t a el 
r e t r a to de u n personaje de t e rminado , 
resul te la representac ión g e n e r a l de 
todos los personajes análogos . Así, por 
ejemplo, el ideal de la escul tura es que 
al r ep re sen ta r á Augus to , t e n g a el re t ra ­
to todo lo caracter is t ico de él y todo lo 
genér ico á los Soberanos. Que sal te á la 
v is ta que aquel la escul tura r ep re sen t a á 
u n r ey , á u n mag i s t r ado , á u n orador , á 
un esclavo, etc . y 
á la vez, á t a l rey , 
á t a l orador , á cual 
esclavo. Que lo tí­
pico, en suma, re-

Bustos con pedestal de estilo griego. 

sal te eii la obra; que todos los personajes 
de igua l índole ó especie se le pa rezcan , 
á la vez que se dis t inga por su parecido 
con el r e t r a t a d o . Elevar esta verdad 
individual á verdad típica es una g r a n 
dificultad de este a r t e , el más difícil de 
aprec ia r y el más dificil de cu l t ivar . Pues 
bien: á es ta cual idad de hacer ideal y 
genér ico lo individual y real, se l l ama 
caracterizar. 

Lo dicho con respecto á las ac t i tudes 
ó movimientos de todo el cuerpo, es apli­
cable á los ademanes ó movimientos de 

Yacente. 

las manos y los brazos y al ges to ó movi­
mientos del rostro. L a escu l tu ra por 
excelencia , que ha sido la g r i ega , fué 
s u m a m e n t e sobria en los gestos y mode ­
r a d a en los ademanes , has ta el p u n t o 
que apenas expresan las obras de la 
mejor época otro sent imiento en el sem­
b lan te que la t r anqu i l idad . Lo principal 
en la escu l tu ra clásica de los mejores 
t iempos es la expresión de la bel leza de 
las formas. Podr ía añadi r se más: que lo 
menos impor tan te es la cabeza y la cara . 
Por es ta razón, p a r a apre­
ciar la e s t a tua r i a g r i ega , 
apenas impor ta que falte 
la cabeza á t a n t a s y t an t a s 
obras mut i ladas . Cuanto 
á l o s ademanes , tampoco 
importa , por lo indicado 
que fal ten brazos á innu­
merables es ta tuas clási­
cas, apa r t e que seria me­
jor tener las completas , 
n a t u r a l m e n t e . Pero como 
qu ie ra que t ambién hay 
u n a e x t r e m a d a templan- Torso, 
za en los movimientos de brazos y manos, 
se puede prescindir de lo perdido p a r a 
aprec ia r la bel leza de lo que queda . 

Los accesorios en toda lahor escultu­
ra l , y en la e s t a tua r i a p a r t i c u l a r m e n t e . 
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t i enen g r a n d e impor tanc ia . Por las difi-J 
cul tades de la ejecución mecánica e n | 
mater ia les difíciles, como el mármol,-] 
s irven p a r a sus ten ta r la figura, b ienj 
apoyándola en un t ronco, en u n pedes ta l , ; 
recos tándola ó s imulando ropas , e t c . , ó ' 
b ien p a r a m a n t e n e r pa r t e s exen tas , 
expues ta s al r iesgo de romperse sin estos 
deta l les . L l a m á n s e espigas estas par tes 
de mármol sus tentador . También se lla­
m a n calces ó taloneras. 

Divídese la escu l tu ra en los s iguientes 
géneros : 1.° E s t a t u a r i a ; 2." F a u n a escul­
tó r ica ; 3.° Flora escul tura l . Las es t a tuas , 
á su vez, ó figuras h u m a n a s , se subdívi-
den en los s iguientes tipos: yacente facos-
tada) ; orante (de rodillas); ecuestre (figura 
de j i ne t e ó caballero); pérsica (cariát ides 
y a t l a n t e s y te lamones, ó sea á modo de 

columna). L lámase iconològica la escul­
t u r a si sus representac iones se refieren á 
las imágenes , ora mitológicas, ora cristia­
nas . Cuando la plást ica r e p r e s e n t a varios 
personajes , ó figuras, ó u n a persona y 
animales ó p lan tas , rec ibe el nombre de 
grupo. Si sólo p re sen ta la cabeza de u n 
individuo, como r e t r a t o , se denomina 
busto, y torso la escu l tu ra del cuerpo 
humano sin las ex t r emidades , y estas 
reciben en el estudio del dibujo, el nom­
b re de extremos. 

Hemos expues to lo más e lementa l de 
la escul tura . P a r a que el curioso lector 
p u e d a documenta rse más ampl i amen te , 
le recomendamos «La teor ía de la l i tera­
t u r a y de las ar tes», obra de H. Giner de 
los RÍOS , que figura e n t r e los famosos 
M a n a a l e s - S o l e r . 

S o p a c a m p e s i n a 

Lo pr imero que hay que hacer es cocer 
a l g u n a s pa ta t a s como si se des t ina ran 

á puré . Cocidas ya , se pasan por u n ta­
miz, colocándose" después el p u r é en u n a 
cacerola , rociándolo con caldo ó bien con 
el a g u a hervida de var ias l egumbres . 

A cont inuación, se pone la cacerola 
en el fuego, y cuando la sopa h ierve , se le 
echa, bien picado, u n poco de zanahor ia , 
nabo , puer ro , cebolla, acedera y apio. 
Se deja cocer con u n buen pedazo de 
man teca , has ta que la zanahor ia esté lo 
suficiente b landa y suave, 

No está de más añad i r l e u n a discreta 
can t idad de arroz ó, en su defecto, cor­
t eza de pan bien mojada en el caldo. 

M a n e r a d e f r e i r e l p e s c a d o 

D ESPUÉS de vaciado y bien limpio, se le 
pasa var ias veces por la pas ta previa­

m e n t e p r e p a r a d a p a r a envolver le y lue­
go, teniéndolo sujeto por la cabeza, se 
m e t e en la sa r t én , es tando el ace i te bien 
ca l iente y p rocurando que sé cuece la 
cola an tes de dejarlo caer del todo. 

De esta m a n e r a se sabe perfectamen­
te si el acei te está y a en su pun to . Des­
pués se vue lve el pescado según v a y a 
siendo convenien te , p a r a que quede bien 
frito por ambos lados. 

Los pescados cuya ca rne es b a s t a n t e 
g r a s a , soportan mejor la acción de la fri­
t u r a y deben a n t e s habe r sido bien re­
cubiertos con ha r ina . 

L o m o d e c a r n e r o r e l l e n o 

P S necesar io , an tes que n a d a , qu i t a r los 
^ huesos y salar la ca rne , haciéndose 
luego el rel leno. 

Es te puede ser de la misma ca rne ó 
bien de puerco fresco y un poco de toci­
no, cebolla, perejil , m iga de pan bien 
e m p a p a d a y u n huevo. 

Se cuece el lomo en u n a cacerola , con 
bas t an t e m a n t e c a y á fuego len to . Cuan­
do h a y a tomado color, se le añaden dos 

ceboUitás y u n poco de zanahor ia . Luego 
se sazona y rocía con u n vaso de a g u a ó 
de caldo, 

Al volver á secarse, se le echa más 
a g u a y se deja que acabe de cocerse con 
fuego a r r iba y abajo. 

Por fin, se escur re bien, se descose y 
se p resen ta en u n plato j un to con las le­
g u m b r e s y a dichas, y roc iada con su 
jugo . " 

P a v o c o n a r r o z 

REBANAD las carnes de pavo sobrantes 
de la comida anter ior . Dorar á la lum­

bre en u n a cacerola con man teca , u n a 
cebolla picada. 

Añadid el a r roz (medio litro por cada 
500 g ramos de carne) . Dadle vue l tas con 
u n a cucha ra y d u r a n t e a lgunos segundos . 
Echadle después li tro y medio de caldo y 
dejad que se cueza, t apado , unos 12 ó 15 
minutos . 

A g r e g a d las r e b a n a d a s de pavo y dos 
clavillos. T a p a d la cacerola has ta que es­
t é cocido el arroz. Mezcladle u n a porción 
de m a n t e c a y servidlo. 

L a m p r e a e n s a l s a s u p r e m a 

CÓRTENSE en trozos y rehógucuse éstos 
en la cacerola con m a n t e c a , setas y 

unas c u a n t a s t rufas cor tadas en ruedas . 
Así que h a y a n adquir ido buen color, 

mójense con vino t i n to y sazónense con 
sal, p imien ta y u n poco de azúcar . 

S í rvanse cal ientes, en su caldo, sobre 
eortezones de p a n tos tados . 

C h u l e t a s d e c e r d o j 

c o n h i e r b a s finas 

DEBIDAMENTE p roparadas , go lpeadas y 
ap lanadas , se s a l t e a r á n en la s a r t én 

con m a n t e c a , sal y p imien ta , has ta que 
tomen b u e n color por ambos lados. Fini­
da la cocción, coloqúense en un plato ca­
l iente , formando corona. Espúmese el j u ­
go; añádase le u n poco de subs tanc ia , 
u n a cucha rada de hierbas finas picadas 
y el zumo de u n limón, y v ié r t a se SOBRE 
LAS chu le tas AL servir las . 

E L P O Ц Y E N I Ц P O R T A L 

L O S CARTEROS Y PBATONilS DE EsPAÑA 

UN es t imable colega madr i leño . El Por­
venir Postal, ha dedicado in t eg ro su 

úl t imo número á exponer la s i tuación 
aflictiva de los car teros y pea tones de 
España , considerando la cuest ión como EL 
problema social den t ro del Es tado . 

C ie r t amente merece t o d a clase de elo­
gios el nobilísimo fin que pers igue el ci­
tado colega. Nosotros nos ocupar íamos 
e x t e n s a m e n t e del a sun to si éste no se 
a p a r t a r a b a s t a n t e del especial ca rác t e r 
de «MI REVISTA»; pues t r á t a s e de u n a 
p r o p a g a n d a que , a ú n teniendo todas nues­
t ras s impatías , es e x t r a ñ a p robab lemen te 
á nues t ros lectores. 

Además , apenas si disponemos del es­
pacio necesar io p a r a dedicar un aplauso 
cariñoso al colega y recomendar le al pú­
blico con todo encarec imien to . 

Hemos leído con pa r t i cu la r a tenc ión 
el número de referencia , que está dedi­
cado á S. M. el Rey y á los Sres. Presi­
den t e del Consejo de Ministros, Ministros 
de la G u e r r a , Gobernación y H a c i e n d a y 
Director Gene ra l de Correos, y á los 
Sres. Director del Ins t i tu to de Reformas 
Sociales y P res iden te de la Asociación 
de la P r e n s a . El contenido de dicho ex­
tenso t raba jo es in teresant ís imo y nos de­
m u e s t r a cuánto hay que hacer p a r a re­
mediar la s i tuación desgrac iada de los 
seis mil car te ros que tenemos en España . 

Copiamos los s igu ien tes párrafos , re­
ferentes á los pea tones y que c o n ^ e r a -
mos principalísimos: 

"«Segiin los datos de la es tadís t ica ofi­
cial de Correos , publ icados en la p á g i n a , 
6.^ del núm. 5 del Boletín Oficial, ex is ten 
en España , 3173 pea tones , que recor ren 
25.271,477 ki lómetros al año , lo q u e d a 
u n promedio de 7.965 k i lómet ros de reco­
rr ido a n u a l y de 22 ki lómetros (cuatro le­
guas ) diarios por ind iv iduo , siendo éste 
el promedio g e n e r a l y habiendo a lgunos , 
muchos, que t i enen has ta 50 ki lómetros 
y más de recorr ido diar io. S e g ú n los da­
tos estadísticos publ icados en la p á g i n a 8 
del núm. 6 del expresado Boletín Oficial, 
el sueldo a n u a l de estos 3 173 pea tones SE 
eleva á 1.300.905 pese tas , lo que da u n 
promedio de 410 pese tas anua les y 1,13 
diar ias por pea tón . ¡1,13 pesetas d iar ias 
por más de cua t ro l eguas de recorr ido por 
caminos y veredas imposibles, en lucha 
heroica con el cl ima y los e lementos , con 
responsabi l idades g r a n d e s y servicios DE 
has ta doce y más horas de duración!» 

«En cuan to á los car teros ru ra les , a ú n 
es más desg rac iada y peor r e m u n e r a d a 
su s i tuación: según los datos publicados 
en la pág ina 2.'* del núm. 5 del expresa­
do Boletín, el número to ta l de ca r te ros 
ru ra les es de 3.033, s iendo sus sueldos 
s egún en el estado de la p á g i n a 8 del 
n ú m . 6, de ese Boletín se consigna, DE 
6-28.452 pesetas , lo que da u n promedio 
g e n e r a l de 207,20 pese tas anua les y 0,57 
diar ias por ca r t e ro , habiendo a lgunos , 
los más , q u e sólo t i enen 100 pese tas a n u a ­
les, 0,25 diar ias , de lo cual t i enen que pa­
g a r el local ó hab i tac ión p a r a el correo.» 

«Uniendo los promedios de los pea to­
nes y de los car teros , EL PROMEDIO GENE­
RAL POR INDIVIDUO QUK D B E&TAS CLASES 
SUBALTERNAS DEL ESTADO RESULTA,ES D B 
310,90 PESETAS ANUALES, 0,85 DIARIAS.» 

Insistimos en nues t ro aplauso dedica­
do á El Porvenir Postal p a r a que per­
sista en la m u y noble c a m p a ñ a que h a 
emprendido. 

V» V» V« V« 
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Híinufflcturc imtm de m e t e s 
E l p a r a c a í d a s 

H AT u n g r a n número de j u g u e t e s que 
pueden construirse los mismos niños, 

con io cual se obt ienen var ias venta jas : 
se hacen estos mañosos, adquie ren insen­
siblemente pequeños conocimientos que 
le han de ser úti les en todo t i empo, des­
ar ro l lan su ingen io , se d is t raen muchísi­
mo más con el j u g u e t e fabricado que con 
el adquir ido en la t ienda . . . y se ga s t an 
eno rmemen te menos. 

Sencillo ejemplo de esta m a n u f a c t u r a 
casera es la construcción de u n paracaí ­
das de pape l . Al efecto, se toma u n a hoja 
cuadrada de papel bien l igero, papel de 
seda, por ejemplo, y se dobla de p u n t a á 
p u n t a , de m a n e r a que se forme un t r ián­
gu lo ; esta operación se rep i te dos veces 
más y el ú l t imo t r i ángu lo asi obtenido , , 
se dobla por la mi tad , á par t i r de uno de 
los vértices ó pun t a s , con lo que el papel 
adquiere la forma rep resen tada en la fi­
g u r a 1. Lo demás es m u y sencillo; t raza­
do con lápiz el arco que de puntos se vé 
en dicha figura, se p rac t i ca un agujer i ío 
en el pun to .¡1 y se corta por la l inea del 
arco desarrol lado el papel , resul ta el cír­
culo de bordes ondulados en la fig. 2. Por 
los orificios del mismo se pasan hilos que 
se re t i enen al papel con un nudo , reu-

g - n iendo y 

i-«>í̂ !̂==^ • « a t a n d o 
los ex t re -
moslibres 
a u n a bar­
quilla de 
c a r t ó n 
( f i g . 3 ) . 
Solo fal ta 
que sople 
f a v o r a ­
b l e m e n t e 
el v iento 
p a r a que 
elflaman-
t e pa ra -
caídas se 
l leve ma­
j e s t u o s a ­
m e n t e á 
g r a n al­

t u r a . Si en la atmósfera hub ie ra calma, 
se r e c u r r e p a r a l anza r el pa raca ídas , a l 
artificio represen tado en la figura 4. P a r a 
ello se prac t ica el agujer i to en el centro 
del paraca ídas , por él se hace pasar la 
p u n t a de u n a flecha á la cual se su je tan 
con goma los bordes del pape l y se a t an 
los hilos, como indica la figura, al palo de 
la flecha. Láncese ésta con un arco, se 
e leva á considerable a l tu ra el pa raca ídas , 
descendiendo luego reposado y graciosa­
mente , 

, E l c a b a l l o v o l a d o r 

ESTK j u g u e t e se puede fabricar muy 
fáci lmente y sorprende á cuan tas per­

sonas no están muy famil iar izadas con las 
leyes físicas del equilibrio de los cuerpos.. 

Nos da este j u g u e t e la solución senci­
llísima del problema paradoja l mecánico 
s igu ien te : «¿Cómo ev i ta r la caída de un 
cuerpo, aumen tando su peso prec i samente 
por el lado hacia donde se inclina á caer?» 

P a r a p resen ta r á Pegaso á punto de 
lanzarse en el vacio, se busca u n caba­
llito de m a d e r a que suelen vender en 
cualquier comercio de j u g u e t e s . Se le co­
locan en los lomos dos alas de papel con­
ven i en t emen te pl isadas y recor tadas por 
sus bordes, tal como puede verse en el 
adjunto g rabado . Las alas se pueden pin­
t a r de gris , neg ro xi otro color cualquiera . 

L u e g o se busca en el v ien t re del ca­
ballo el centro de g r a v e d a d , es decir, el 
pun to sobre el cual p e r m a n e c e en equili­

brio la pequeña figura. Esto se consigue 
haciendo que el caballo descanse sobre el 
filo de u n cuchillo, y así se busca el cen­
t ro de g r a v e d a d , procurándose hacer el 
cálculo con la mayor exac t i tud posible. 

En dicho punto prec isamente y debajo 
del v i en t r e del cabal lo , se hace u n agu­
jer i to , donde se in t roduc i rá un ex t r emo 
de un a lambre curvado , según lo indica 
nues t ro dibujo. El otro ex t r emo t e n d r á 
suje ta una bola de plomo. 

Colocados entonces los pies del caballo 
al borde de u n a mesa, se ve rá á Pegaso 
ba lancearse de a r r iba á abajo y de abajo 
á a r r iba , sin r iesgo de caerse, por que la 
bola de plomo sostiene su equil ibrio. 

Y t a n t o más la rgo sea el a l ambre que 
sostiene la bola, es decir, t an to más lejos 
l leva la bola por debajo de la mesa, los 
movimientos de Pegaso se rán más im­
petuosos. , 

L a t r o m p e t a m á g i c a 

I NOCENTE engaño que , no causando per­
juicio sensible, es g e n e r a l m e n t e acogi­

do con to l e ran te jovia l idad. . 
L a t rompeta se cons t ruye sencil lamen­

te con u n tubo de cua lquier substancia , 
(car tón, hojadela ta , etc.) 
ob turado en su p a r t e cen-

\\\', \ ^ t r a i con u n a rodaja de cor- ; 
\V.\', , ¡illji cho. La boca del tubo se.; 

"A'i' '; ; í'.'''/'''' c ier ra t ambién con ot ra ro-
%Vl iíiiill àaia, en medio de la cual SQ\ 

ha prac t icado u n agu je ro j 
p a r a dejar paso á u n tubi­
to de p luma, que servi rá de 
embocadura , y otros agu-
jer i tos a l rededor de la mis­
ma. El tub i to de p luma de­
be e n t r a r hasta las dos ter­
ceras par tes de la d is tancia 
que media e n t r e ambas ro­
dajas , la l lena y la aguje­
r e a d a . E n t r e ambas se h a 
colocado, p rev ia y secreta­
m e n t e , u n a cier ta can t idad 
de polvos inofensivos, de 
ha r i na , por ejemplo. 

Y y a no queda más q u e 
p resen ta r el instrumento á 
la reunión, como una trom­
p e t a maravi l losa que , a l 

tocar la , deja oír una música deliciosa, 
sublime; pero sólo percept ib le p a r a el 
ejecutante. ¿Fal ta rá e n t r e los conter tu l ios 
u n espíri tu sensible que quiera gozar de 
t an deliciosa audición? S e g u r a m e n t e q u e 
no, y su chasco y vues t ras r isotadas se rán 
enormes, al ver que lo que consigue al 
soplar en el tubi to de p luma, es l lenarse 
la cara de u n a n u b e de polvos. 

u t i l i z a c i ó n d e l a s c a j a s d e 

p l a c a s c o m o c u b e t a s 

HE aqu í u n a m a n e r a de confeccionar ex­
celentes cubetas de car tón á precio m u y 

económico. Bas ta recubrir las interior­
m e n t e de u n barniz esmal te neg ro , que se 
en cu en t r a de v e n t a en todas las dro­
guer ías . 

A fal ta de éste puede emplearse el 
ba rn i z s igu ien te , cuya fórmula recomien­
dan los hermanos Lumiè re : 

Agua 100 ce. 
Silicato potásico 100 » 
Amianto pulverizado. . , . 120 gr. 

Se mezcla el todo has ta formar u n con­
jun to homogéneo y luego se ex t iende me­
d ian t e un pincel. 

Las cajas de car tón , recubier tas por 
var ias capas de dicho barniz , resisten per­
fec tamente la acción de los ácidos. 

P a r a a c e l e r a r e l fijado 

A LG UNAS veces se observa que la placa, 
al salir del fijado, p resen ta cierto as­

pecto a lgo lechoso ú opalescente; p a r a 
e l iminar este defecto bas t a rá pasar la 
placa, al salir del baño de hiposulfito y 
sin l avar la , por u n a solución de amoníaco 
al 2 por 100. 

Este procedimiento sirve p a r a ace le rar 
el fijado y comunica mucha t r anspa renc i a 
á las diaposi t ivas. 

R e v e l a d o r p a r a p a p e l e s 

a l c l o r u r o d e p l a t a 

LA p rueba débi lmente impres ionada, se 
lava en pr imer l u g a r y luego se desa­

rrol la en el s iguiente baño , disolviendo 
los productos que lo i n t e g r a n , según el 
orden que se ci tan: 

Agua IODO 
Sulflto sódico crist. . . . 60 
Acido cítrico 8 
Clorhidrato de paramidofenol. 7 

ce. 
gr. 

Cuando la i m a g e n t iene adquir ida la 
in tens idad que se desea, se lava somera­
men te en a g u a con el 5 por 100 de sal de 
cocina; luego se l ava a b u n d a n t e m e n t e y 
se fija. 

L a i m a g e n p r e s e n t a r á u n a coloración 
parda-roj iza susceptible de ser modificada 
á vo lun tad , t r a t á n d o l a con u n baño ordi­
nar io viro-fijador. 

O N O M A T O D O ( ? Í A 

E M M A 

He áqui un bello nombre que ha sido 
l levado por mujeres Inolvidables. 

Gene ra lmen te , las Emmas son apasio­
nadas y ensoñadoras , espi r i tua les y sen­
sit ivas. Aman has ta la locura y son capa­
ces de toda abnegac ión y sacrificio. 

La mujer que l leva el nombre de Emma 
ofrece siempre u n caso In te resan te p a r a 
el psicólogo. 

Sue len ser las Emmas rub ias y hermo­
sas, d is t inguiéndose asimismo por su in­
te l igenc ia v iva y despier ta . Sin e m b a r g o , 
suelen ser coquetas cuando qu ie ren ag ra ­
dar 

Son constantes en sus afecciones, pero 
odian m u y r a r a vez . 

Personajes: Emma Calvé, L'Albani, Kerhor. 
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CRJHICA DE l f l HODA 
S3a a l eg r an las e legan tes de que se con­

serve por t iempo i l imitado la estre­
chez de la falda. Yo también me a legro. 

Toilette japonesa de casa ó visita, Cuev -
no de dos piezas en raso negro y foulard de 
tono claro, fruncido á la cintura^ Mangas 
de esclavina ribeteadasde bordado. Falda-
bata abierta sobre un ba]0 falda de raso 
del mismo tono negro que la parte supe­
rior del cuerpo. 

Os di ré , caras lecto­
ras , que á toda mujer es­
be l ta le v iene de per las 
es ta moda , que por c ier to 
p r o c u r a el mejor re l ieve 
de la l inea y la ga l l a rd ía 
de todo el cuerpo en con­
j u n t o . L a p las t ic idad t a r ­
d a r á mucho en ser ex­
cluida del gus to femeni­
no. Los tiempos del miri- ; 
ñ a q u e fueron, sin duda , j 
horr ibles . 1 

H a n dispuesto ahora í 
los modistos que la falda 
es t recha t e n g a a t r á s un 
tab le ro (panneaux) soste­
nido a r r iba y suel to abajo. 
F r a n c a m e n t e , los que he 
visto hasta ahora no me 
han l lamado la a tención 
por e l egan te s ; pero si lo 
ex ige la moda. . . 

Apresurémonos á de­
cir que dichos tableros ó 
panneaux (como queráis) 
pueden formarse con plie­
gues , graciosa y var iada­
men te combinados. Ahí 

i n t e rv i ene el g u s t o de nues t r a s costure­
ras . Los panneaux p u e d e n ser adorna-i 
dos, en sus ángulos,- con bordados , cuyo 
color no impor ta q u e se des t aque más ó 
menos del fondo de la t e la . 

Debo adver t i r que t a m b i é n he visto 
a lgunos vestidos con de lan ta l semejan te 
al panneaux, prendido a r r iba solamente . 
Con t r a la opinión de a l g u n a s e l egan tes 
par i s inas , creo que dichos vestidos no fa­
vorecen en n a d a á las mujeres u n poco 
g ruesas , y , sobre todo, debemos siempre 
ev i t a r las exage rac iones . 

Y y a que de exage rac iones hablamos, 
t éngase en c u e n t a que es m u y peligroso 
e x a g e r a r la es t rechez de la falda; pues 
de lo e l e g a n t e á lo r idículo no hay más 
que u n paso. Lo digo porque he visto al­
g u n a s m a d a m a s q u e no p a r ece sino q u e 
están dispuestas á ba t i r el record de la 
poca ropa. Es prefer ib le s iempre man te ­
nerse en el jus to medio; u n a mujer pue­
de ser d iscre ta en el ves t i r como en el 
hab l a r , y de las d i s c r e t a s ' e s ' s i e m p r e la 
v ic tor ia . 

Las te las de inv ie rno son espesas y 
suaves , de u n aspecto m u y confortable, 
siempre m u y flexibles, no obs tan te su 
espesor. L a g r a n novedad es tá , sobre to­
do, en los terciopelos de l ana y en las 
r a t i n a s . Es ta ú l t ima tela sólo hab ía sido 
empleada , h a s t a aho ra , en las capas. Se 
nos p re sen ta en es ta estación más fina 
que ot ras veces y de todos los mat ices . 
H a y ra t inas pekiné y de doble cara . E n 
los terciopelos se no ta asimismo u n a sor­
p r e n d e n t e y admi rab l e va r i edad . Otro 
t an to puede decirse de las cheviottes, dia­
gonales y tela Directorio. • 

Es ta ú l t ima se recomienda po rque se 

i. Elegante toilette de casa. Cuerpo chaqueta forana 
bolero con pechero de seda bordado Falda princesa con 
tablero. —2. Toilete de visita. Cuerpo cruzado por dos 
bostas de linón.boidado y una solapa ribeteada de raso 
con fondo bordado. Falda princesa. 

Toilette de paseo. Sombrero de terciopelo 
con copa bordada y adornado con grandes plu­
mas sprlt. Cuerpo blusa adornado de bordado 
y coselete cruzado orlado por una hilera de 
botones fantasia. 

pres ta mucho p a r a ser a d o r n a d a 
va r i ad i s imamente . No lo olvi­
déis. 

Las c a p a s que se han presen­
t ado este invierno son m u y ri­
cas. Además , me pa recen de u n 
g u s t o insuperab le , sin que esto 
signifique que p re tendo ponde­
r a r mi opinión. Todo lo contra­
rio. Sólo que , p a r a hab l a r de 
modas , t i ene u n a que ser s incera. 

Decía q u e las capas son m u y 
r icas y añad i r é ahora q u e son 
t a m b i é n m u y amplias , conser­
vándose las m a n g a s sin cos tura , 
como los kimonos. Los adornos 
son en bordado ó pa samane r í a 
de oro, y los forros sfcMjigfs, zorro 
azu l y zorro b lanco. 

¿Y de sombreros qué? Som­
bre ros los hay preciosos, siendo 
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casi todos los modelos de fieltro 
de pe luche y fieltro zibel ina con 
pelo sedeño, ó recubier tos con 
u n a especie de terciopelo de 
l ana espeso, a u n q u e m u y flexi­
ble. Las formas han va r iado 
poco. En las modas del v e r a n o 
úl t imo, las vimos y a parecidas 
á las de ahora ; pero justo es 
hacer constar que son formas 
indiscut ib lemente e l egan te s . 

De suer te que todo se ha 
reducido á cambiar el género, 
buscando el apropiado á la esta­
ción. Dicho se está que el capri­
cho modisteri l , q u e s iempre es ó 
suele ser u n a inspiración feliz, 
ha logrado in t roduc i r en los 
sombreros pequeñas reformas 
de buen gus to . Ya las iréis 
no tando en los paseos. 

Y bas ta por hoy. He te rmi­
nado este ar t iculo, a u n q u e me 
queda ma te r i a sobran te p a r a 
comenzar otro . A su t iempo sal­
drá , que no puede decirse todo 
de u n a vez. 

L U I S A 

Sombrero de doble a'a de terciopelo 
bordado con crespón y guarnecido con 
rica pluma.. 

jK jit Caprichoso sombrero de terciopelo I 
negro orlado de tul blarco. | 

NUESTROS FIGURINES 

3. Elegante toilette de paseo en foulard 
gris con aplicaciones do soutache. El cuer­
po blusa es cruzado con dos bertas en vo 
lante que caen sobre los hombros airosa­
mente. Lá falda es adornada por bieses de 
soutache de dibujo igual al del cuerpo. -2 
Toilette de pasoo en pañete perla con 
adornos de piel. Cuerpo-chaqué forma ja­
ponesa cruzado, y adornado con botones 
fantasia, Faldón superpuesto y pespuntea­
do. Sobro falda estola de dos piezas con 
adorno de bioses del mismo género. Falda 
lisa.— .S.Traje de Garden party ó Carreras, 
on lanilla crème con adornos de encaje y 
bordado. El encaje forma dos bertas en él 
cuerpo y orla ol escote en forma angular. 
Coselete cruzado. Falda drapeada con cola 
no muy extensa. —4. Elegante traje sastre 
on sarga azul. Chaqueta-guerrera, cerrada, 
con adorno de soutache. Cuello blanco do 
seda con bordado do soutache y fleco do 
seda en toda su extensión. — Falda con 
tablero que simuladamente cierra una hi­
lera de botones fantasía. Cenefa de fleco.— 
5. Lindo trajo sastre en armure azul á 
rayas. Chaqueta cruzada diagonalmente y 
cerrada por broches fantasía. Solapas dol 
mismo género y cuello de terciopelo. Falda 
con tablero estrecho y anchas tapas en su 
parte posterior. Adorno de botones fan­
tasía. 

• • • • 

Suülemento ilustrado de labores 
P á g i n a 25.—N.° 243; Nombre adorna-;: 

do pa ra bordar en u n a esquina de mante l l 
ó t a p e t e . Núms. 244, 245, 246 y 250; enla-] 
ees y monogramas p a r a bordar en m a n ­
teles y seivi l le tas . Núms. 247, 248 y 249; 
dibujos propios p a r a u n de lan te ro de ca­
misa. 

P á g i n a 26.—N"." 251; nombre con ramo 
p a r a varios objetos. Núms. 252, 253, 254, 
255, 256, 257, 258, 259, 261, 262, 263 y 264, 
dibujos p a r a pañuelos. N.° 260; l e t r a 4 
p a r a sábanas , cont inuac ión del alfabeto 
empezado en an te r io r cuade rno y q u e si­
g u e en la p á g i n a 27 con la l e t r a M, en la 
28 con la N y con las le t ras O y P en las 
p á g i n a s 29 y 30 respec t ivamente . 

P á g i n a 2 7 . - Núms. 265, 266, 267, 268, 
271, 272, 273, 275 y 276 enlaces p a r a pa­
ñuelos . Núms. 269, 274 y 277, Carlota, Na­
talia y Flora p a r a bordar en u n de lan te­
ro de camisa. 

P á g i n a 2 8 . - N ú m s . 278, 279, 281, 282, 
284, 285, 286 y 287 cont inuación de los en- ^ 
laces pa ra pañuelos . Núms. 280 y 288 nom- -
hres Fausto y Agripina pa ra bordar e n ; 
un m a n t e l . 

. P á g i n a 2 9 . - N ú m s . 289, 290, 292 y 293,^ 
e legantes enlaces p a r a labores va i l a s . j 

P á g i n a 30.—Núms. 294, 295, 297, 298,^ 
300, 301, 303, 304 y 305 enlaces p a r a p a i 
ñuelos. Núms. 296 y 302, enlaces p a r a 
mante les ó fundas. 

P á g i n a 31.—Núms. .306, 307, 309, 310, 
3 1 ! , 312 y 313 enlaces p a r a servi l le tas . 
N.° 308; E l e g a n t e nombre Palmiro p a r a 
s ábana . 

P á g i n a 3 2 . - N ú m s . 314, 315, 316, 318, 
319 y 320 caprichosos enlaces p a r a pañue­
los. N." 317; Nombre Carolina apropiado 
p a r a un a lbum lo mismo que p a r a un jue­
go de cama. Puede bo rda i se con sedas ma­
t izadas combinadas con hilitos de me ta l y 
pequeños g ran i tos de acero . 

• • • • 

Lecciones de costura 

VAMOS á da r u n a leccioncita sobre el 
bordado de la ropa b lanca . Podríamos 

l l a m a r ' á dicho bordado elemental, por ser 
el más sencillo. 

Comenzaremos por decir cómo se calca 
un dibujo, puesto que sin dibujo previo 
no lograr íamos bordar con a r t e n a d a u n 
poco complicado. 

Veamos. Tomad u n a hoja de papel 
vege ta l y en seguida el dibujo que pre­
tendéis "reproducir . Aquél la se coloca 
encima de és te , p rocurando prender la con 
alfileres pa ra que la reproducción pueda 
hacerse exac ta . ¿Ya está? Bueno: ahora 
seguid todos los contornos del dibujo con 
la t i n t a de calcar y dejad luego que se 
seque la t i n t a . 

Ya veis que esta operación es fácil. 
H a y que e x t e n d e r después la t e la perfec­
t a m e n t e , ev i tando toda a r r u g a , hecho lo 
cual se colocará el dibujo calcado encima, 
debiendo es tar la t i n t a tocando con la 
t e l a , es decir , que se colocará el pape l 

es tando el dibujo en la pa r t e de abajo. 
¿Entendido? Pues y a no se necesi ta más 
que pasar un hierro ca len tado discreta­
m e n t e sobre la hoja de papel . El calco 
r e su l t a r á perfecto si la hoja donde es tá 
el dibujo no se desvía en absoluto. 

Se puede u t i l izar t ambién el pape l 
autogràfico que está de v e n t a en todas 
las papeler ías . Con dicho papel la labor 
se simplifica cons iderab lemente . Colocan­
do el dibujo sobre la te la , se recor re con 
el lápiz todo el t r azo , p rocu rando m u y 
especia lmente no a p r e t a r mucho, p a r a 

que el papel no 
se rompa. Al le­
v a n t a r el pape l ; 
se ve que el di­
bujo ha queda­
do reproducido 
en la te la . 

A h o r a , y a 
q u e tenemos la 
t e l a d ibujada , 
vamos á bordar­
la. ¡¡Manos á la 
obra! 

Y a s a b r é i s 
I p.¡g j cómo se rel le­

nan los borda­
dos al rea lce : pr imero conviene l lenar 
i n t e r i o rmen te los contornos del dibujo 
con anchos puntos y a lgunos de cadeni l la . 
Queda en tendido que p a r a esto debe usar­
se u n a lgodón u n poco más g rueso que el 
escogido p a r a el bordado. Iniciado el 
realce con el rel leno, se borda con p u n t o 
a t rás y en todo lo ancho, por de lan te , del 
realce. Los puntos deben es tar muy jun­
tos, a u n q u e no tan to que resul te el u n o 
sobre el o t ro . 

Cuando el dibujo r ep resen ta u n a hoja 
con n e r v a d u r a , se comienza á bordar por 
la p u n t a ; cuando 
se l lega á la ne rva ­
d u r a , so con t inúa 
por el lado izquier­
do has ta la base , to-
mái^dose luego el 
derecho t a m b i é n 
por la p u n t a y ter­
minando igualmen­
t e en la base, según se hizo an tes . Se em­
plea el rea lce p a r a bo rda r flores, hojas 
(fig. 1), monogramas y cifras. 

Suele emplearse mucho, en los borda-

Fig. 2 
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dos, el pun to de festón, que se hace lo 
mismo que el festón flojo, va r i ando según 
el dibujo, sus dimensiones. En o t ra oca­
sión hablamos y a de este pun to , s iendo, 
por consiguiente , inút i l insistir. (Figs. 2 
y o). 

FIG. 3 

Yo me supongo que mis lectoras de­
sea rán , sobre todo, bordar le t ras y mono­
g r a m a s . En efecto, es p a r a lo que más se 
desea ap rende r esta labor. Voy, pues , á 
decir a lgo sobre olla. 

L a va r i edad de l e t r a s y monogramas 
es infinita, siendo m u j ' complicados unos 
dibujos y m u y sencillos otros. H a y u n 
bordado que consiste en esbozar, digá­
moslo así, la sombra de u n motivo cual­
qu ie ra . P a r a esta cifra se emplean t res 

puntos d i s ­
t intos: el re­
alce, el cor­
doncillo y e l 
pun to de ci­
b e l i n a . S e 
empleaen los 
contornos u n 
c o r d o n c i lio 
a 1 derecho, 
h a c i é n d o s e 
en medio u n 
pun to l lano. 

Dicho se está que resu l ta b a s t a n t e 
difícil expl icar teóricamente esta labor, 
por su misma va r i edad (Figs. 4, 5 y 6), y 
la lectora a t e n t a t e n d r á que hace r u n 
esfuerzo de imaginación considerable si 
quiere en tende rme . Sin embargo , á buena 
en tendedora . . . Cont inuemos. 

Si se quieren bordar le t ras sencil las, 
debe emplearse el p u n t o ' d e cadeni l la ó el 

j i e ^ a l ó n , soutache,^ 

FIG 4 FIG. 5 

que dicen las fran­
cesas. El algodón 
de color sirve muy/ 
bien p a r a el caso, 
L a s m a r c a s d e 
punto cruzado son 
p a r a u n derecho de 
p o c a apar ienc ia ; FIG. 6: 

no así las iniciales bordadas , propias p a r a 
el derecho de más vista . 

L a s servi l le tas , los mante les y los 
pañuelos pueden ser marcados de t ravés . 

CAKMBN F . 

EL MES TEATRAL 

Es tal el desacuerdo que re ina en t r e la 
Crít ica, el público y las Empresas , que 

va siendo cada día más dificil de t e rmina r 
cuáles son las v e r d a d e r a s obras de A r t e 
y cuáles no; quienes son los comentar is­
tas imparcia les y quienes los críticos que 
e s t án al servicio de u n a Empresa indus­
t r i a l . 

¿Se e s t r ena u n a obra y el público la 
rechaza? No impor ta : al día s iguiente la 
Empresa r e d a c t a r á el car te l en esta for­
ma: 

¡La obra del dia! ¡Éxito de l i ran te y 
apocalíptico! 

¡Ovaciones verdad! (¿Cuántas clases 
de ovaciones hay?) 

¡Esta noche y todas las noches la estu­
penda obra «El rábano por las hojas^! 

Y asi ensa r t a u n a serie de majader ías 
que i n d i g n a n al más pacifico. A conti­

nuación acude V. á la P rensa y lo que el 
uno alaba, ei otro combate . «¿Y la escena 
entre Gabriel y Cecilia? Un acierto un 
primor de realismo é intensidad poèti-
ca,» dice el diario «Las Calabazas;' pero 
el critico de «El buen tono» a r r e m e t e en 
contra y exc lama: «Comoprueba del poco 
tacto con que han procedido los autores, 
basta citar la desdichada escena entre Ce­
cilia y Gabriel. ¿Hay nada más incon­
gruente, más injustificado, más falto de 
realidad y buen gusto?» Y el público, en 
presencia de tales contradicciones se pre­
g u n t a : ¿es buena ó es mala la obra que 
vi anoche? Yo sólo sé que me ab u r r í m u 
chisimo, pero como dicen que es cosa de 
a r t e y el pueblo no sabe lo que es a r te . . . . 

Todo esto, sobre poco más ó menos, su­
cedía al día s iguiente del estreno de Li­
rio entre espinas y de Nuestro compañe­
ro en la Prensa. L a p r imera es una 
comedia de Martínez Sierra que , t r a s lar­
g a vida en el car te l de Apolo de Madrid, 
se ha es t renado en el Soriano de Barcelo­
na . L a segunda es u n a comedia de Siue-
sío Delgado e s t r enada á un tiempo en los 
teatros L a r a de Madrid y Eldorado de 
Barcelona. 

Creo yo que ni u n a ni o t ra se merecen 
toda la t i n t a y papel que se ha gas tado 
en discut ir las , y sobre todo la s egunda , 
que pasó sin pena ni gloria; pero como la 
gen t e anda desor ien tada con respecto á 
Lirio entre espinas por el con t ras te en t r e 
el caluroso reclamo del car te l y la frial­
dad y poco in terés de las escenas; yo, que 
oí siseos y barul lo y has ta silbidos la no­
che del es t reno, sin me te rme (¡líbreme 
Dios!) a p o n e r paz en esta cont ienda, diré 
que el Ar te no ha tenido n u n c a el poder 
de i r r i t a r los ánimos, desper ta r el aburr i ­
miento y provocar el bostezo, sino el DON 
de de le i ta r ó conmover las a lmas , ena­
moradas de la g r a n d e z a que e m a n a siem­
pre de lo bello y de lo ar t ís t ico. 

OTROS E S T R E N O S . - E l popular au­
tor J av ie r de Burgos acaba de obtener 
u n éxito con su obra «Los dos amores' 
en el t ea t ro Mart in , de Madi-id. Y en el 
mismo escenario ha t r iunfado t ambién 
con su comedia 'Los dos amigos y el oro' 
el simpático y afor tunado au to r Ramos 
de Castro, uno de los jóvenes que vienen 
pegando. En el Coliseo Imper ia l se ha 
es t renado 'La Sombra», u n ac ier to de 
los Señores Ca ta r ineu y Pedro Mata; y 
finalmente a p u n t a r é el es t reno de «Í7n 
señor que renuncia al mundo», monólo­
go de B e n a v e n t e , pues to en las tablas 
por el gracioso Bar raycoa , del T e a t r o 
L a r a . 

: En Barcelona, después de las obras 
p r i m e r a m e n t e mencionadas , sólo nos 
queda por ci tar «La Barcélonina» en el 
Pr inc ipal . Es es ta u n a comedia que pone 
de re l ieve las felices disposiciones p a r a el 
género que posee su au to r , el no tab le 
crítico de tea t ros D. Ramón Cammany . 

ROBERTO MOLINA. 

PüRTICAŜ  

La poesía invernal 

ABRO u n a revis ta francesa y comienzo á 
leer unos versos de Georges Docquois: 

«Les mois l umineux son morts! 
Sans remors , , 

Mesdames les hirondel les . 
Afin de r e v o y a g e r 

Vers Alger , 
Nous qu i t t en t á t ire-d'ailes.» 

L a composición no vale g r a n cosa, li­
t e r a r i a m e n t e hab lando ; pero define el 

momento melancólico: el invierno nos sa­
luda fríamente. 

Amigas mías, lectoras mías, ab r iga ros 
y soñad, que t ambién en la agon ía del 
otoño, cuando y a los campos se han des­
pojado de su pompa y las flores sólo nos 
sonríen en los invernaderos , los sueños 
son dulces y amables y confortan el a lma, 
tan r u d a m e n t e combat ida por los azares 
de nues t ro dest ino. 

¿Tenéis penas? ¿Acaso os aflijo la sos­
pecha de t e n e r que l lorar un amanece r 
nevado? L a nieve es b lanca como u n sim­
bolo de pu reza y bel la en su t r ág ica deso­
lación. También el lirio es blanco, tam­
bién la poesía es t r is te . Pensad. . . 

En las g r a n d e s c iudades no es t emido 
el invierno. Sin duda los pobres lo ven 
veni r con malos ojos, porque rep resen ta 
u n gas to inevi tab le y no siempre posible 
den t ro de sus modestísimos haberes . El 
frío es u n mal enemigo y hay que alejarlo 
con el abr igo y con el fuego. ¡Oh, si; sin 
duda es dramát ico y horrible lo que ocu­
rre en las casas donde no hay ni fuego ni 
ab r igo! Pero tal vez poi- esto, porque la 
vida inve rna l t iene t r i s tezas , y desespe­
raciones y episodios que despier tan la 
piedad y el amor al prójimo, t iene t am­
bién u n s ingular encanto poético y desde 
luego nos invita á la meditación y al re­
cogimiento, que son en todo caso ele­
mentos de s incera poesía. 

Pensad, sí, amables lectoras mias, en 
los desheredados de la for tuna; rogad por 
los n a v e g a n t e s ; desead p a r a todos un bien 
positivo y pe rdurab le . H a y a calor en 
vuest ras almas cuando tan tos cuerpos 
t ienen frío; amad y compadeced. 

He ahi el invierno de los poetas: mien­
tras a u m e n t a su in tens idad la vida de las 
capi ta les , y resp landecen de lujo los tea­
tros, y abren sus pue r t a s los salones y go­
zan los ricos con su holganza y su rega lo , 
hay que dedicar á los pobres u n recuerdo 
amoroso y no hu i r de ellos como las go­
londrinas de Georges Docquois, «á t i re 
d'ailes.» 

Yo quiero creer que p a r a vosotras , 
lectoras amables , será el inv ierno bené ­
volo: tendré is pieles ricas pa ra abr igaros , 
perfecto confort en vues t ras v iv iendas , 
templados y br i l lan tes salones donde lu­
cir vues t r a belleza y vues t ra e legancia . 
Por esto he dicho antes que , en las capi­
ta les , no es temido el invierno. Pe ro ha­
gamos la excepción de la g e n t e pobre y 
que nad ie nos t a che de egoístas olvida­
dizos. 

Ved por lo único q u e es l amen tab l e 
esta, época del año, l l amada inc lemente 
y , en efecto, t r i s te : el pobre sufre más , 
porque a u m e n t a n sus neces idades , per­
maneciendo estacionados sus medios de 
vida. 

Pero hay poesía en invierno; la p r ima­
ve ra perdió sus prest igios al ser c a n t a d a 
por t an tos poetas cursis como han habido 
desde Virgilio á nuestros días; parece ser 
que los enamorados de la hibridez inver­
na l saben l l ega r más faci lmente ba s t a 
nues t ros corazones, hoy y a t an unidos á 
las in te l igencias . Hemos intelectualizado 
los sent imientos , ó si se qu ie re , hemos 
perdido b a s t a n t e en sensibilidad; por, esto 
ya vamos siendo más aficionados á los 
campos blancos que á los floridos ver­
geles. 

¿Será, acaso, que nues t ro egoismo se 
r ec rea c rue lmen te con el contras te de 
n u e s t r a comodidad y de ia a jena penu­
ria? Sería u n a es tupenda y cruel poesía 
esta del inv ie rno , si en t an perversos sen­
t imientos se inspi rara . 

¡Quién sabe! H a y u n aristocratismo 
espir i tual que no vaci la a n t e la c rue ldad 
p a r a s ingular izarse . Evi tad lo vosotras , 
amigas mías , y a que , por ser mujeres , te­
néis u n patr imonio de p iedad y de amor . 

El Primo Basilio 
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BD V I V I D O R 

Ahi u n a pa labra comple tamente nue­
va en el l engua je moderno: su signifi­
cación de hoy , es d i a m e t r a l m e n t e opues­
t a á la que se le daba ayer . A otros tiem­
pos, o t ras costumbres . Todo t i ene su épo­
ca y la señal se r eve la has ta en sus más 
mínimos ápices. 

P a r a nuestros abuelos, un hombre vi­
vidor , significaba u n ser metódico, a r re ­
g lado , que encer rado en un sistema eco­
nómico especial, hacia f ren te á todas sus 
necesidades , con limitados recursos, vi­
viendo en re la t ivo desaho­
go: esto es, decen temen te 
y sin bajeza. Era el sujeto 
que , mane jando el cepillo 
con habi l idad, conseguía 
que el azulado frac de bo-
•tón dorado, t r a s p a s a r a el 
r e g l a m e n t a r i o periodo de 
su durac ión . Mas hoy, re­
pet imos, en la época de los 
g r a n d e s inventos , dicho vo­
cablo ha var iado su signifi­
cación, debiendo figurar, 
con la más d u r a , en los 
diccionarios de la l engua , 
al i gua l de otras descono­
cidas p a r a nuestros padres 
y demasiado familiares pa­
r a nosotros, como timador, 
gomoso, e tc . , que por un 
resto de pudor no figuran 
todav ía e n los archivos de 
nues t ro idioma. 

Muchas son las pa labras 
convencionales de que hoy 
hacemos u s o , i gnorando 
quien nos las ha dado á co­
nocer , verdaderos chistes, 
muchos caprichos de len­
gua je , dándoles sin embar­
go suma importancia . Ta l 
sucede respecto de la pala­
b r a vividor: al t a l le cono­
cemos a c t u a l m e n t e , por el 
ser egoísta, casi falto de 
sent ido, que cifra todo su 
propósito en pasar a l eg re y 
cómodamente la vida, go­
zando de los placeres que 
el mundo puede proporcio­
na r l e . 

Y t a l es el influjo que 
las ideas exclusivistas y 
mater ia les e jercen en nos­
otros, que no puede librar­
se de ellas ni el hombre de 
más sano cr i ter io, el que 
a jus te sus actos á las leyes 
de la equidad y sent ido 
mora l más perfecto: sin­
t iendo g e r m i n a r en su in te­
rior la curiosidad aguijo­
n e a d a por la envidia , á la 
sola presencia de uno de 
esos morta les que considera como privi­
legiados ó surgidos p a r a gozar de las 
delicias de ese mundo t e r rena l . 

¡Ah! si evocásemos nues t ros recuerdos 
hac iendo , al propio t iempo, u n l lama­
miento á nues t r a lea l tad , recordar íamos 
q u e al p r e g u n t a r á uno de nues t ros ami­
gos quien era el sujeto que vimos en la 
calle, e l egan te , rebosando felicidad, sa 
tisfacción de si mismo é indiferencia p a 
r a los demás, desper táronse nues t ros ce 
los al respondernos aquel senci l lamente 

— ¡Es u n vividor! ¡Un hombre e n t r e 
gado á los placeres , á las diversiones y 
á la a l egr ía ! 

I 

Apelamos á la conciencia de todos^ 
los que han formulado idént ica pre­
g u n t a . 

' Y en resumen: ¿qué es u n vividor? 
Un hombre que hace todo lo contra­

rio de lo que hacen los demás. Lo opues­
to a l .buen sent ido, que debe ser . . . el sen­
tido común, gene ra l á toda la especie hu­
m a n a , Un ser que se acues ta cuando 
todos los c iudadanos se l e v a n t a n , s iendo 
su ocupación cons tan te la de no ocuparse 
en n a d a provechoso: que pierde las no­
ches exponiendo á u n a sola considera­
bles sumas y que á ú l t ima hora acaba 
por cenar al r e s t au ran t en compañía [de 

^ ^ ^ ^ 

Aucho ruido... y pocas blondas 

a l g u n a mujer de dudosa reputac ión . Es el 
t ipo inconcebible que se echa á perder el 
es tómago y se deter iora el organismo por 
el abuso de las bebidas y de los manja res 
exci ta t ivos é indigestos . 

Represen ta el ve rdadero t ipo de las 
i n t r i ga s amorosas , de las q u e se enorgu­
llece siendo el escogido y predilecto de 
de t e rminadas hembras, imi tando á la ma­
riposa, y a que , cual ésta, l iba en los péta­
los de dist intas flores, sin t ene r en cuen­
ta que , como el las, va dejando el polvillo 
de sus a las en t r e las r amas de la p l a n t a 
q u e desea escalar . 

Es, por ú l t imo, u n hombre que da á 

u n a amiga a lgunos miles de rea les , p a r a 
recibir en recompensa , el e n g a ñ o y la 
decepción. P re s t a gene rosamen te á sus 
amigos, sin que estos piensen n u n c a en 
devolver le la can t idad recibida, contra­
yendo , en cambio, deudas que le a r ru i ­
nan , y viendo desaparecer , sin darse 
de ello cuen ta , su patr imonio e n t r e las 
g a r r a s de u n r e p u g n a n t e usu re ro . Y 
como todo en él es anómalo é i r r egu la r , si 
l l ega á casarse, hal la con su mujer , u n 
modelo de esposas, u n ánge l de res igna­
ción, que en el exceso de su bondad y de 
su car ño, olvida su conduc ta y has ta sus 
infidelidades. 

' P a r a el mundo y la so­
ciedad que f recuen ta , es 
u n a per la , pero pe r l a e n t r e 
el fango, sin el a t r ac t ivo 
que puede pres ta r le el en­
gas t e de la laboriosidad, de 
la v i r tud y de la honradez . 

No habiéndose ocupado 
n u n c a en n a d a út i l , a caba 
por creer que el t r aba jo 
puede reba jar le humil lán­
dole; olvidándose de que 
con tales condiciones sería 
él quien reba ja r ía la pro­
fesión que desempeñase . 
Es lo inconcebible , u n a 
v e r d a d e r a incapacidad, u n 
mal engendro social, el t ipo 
del v a g a m u n d o ó del bohe­
mio e l egan te . 

S iguiendo las reglas de 
lo que él cree buen gus to , 
clasicismo de la e l eganc ia , 
e n t r a met iendo ruido en la 
p la tea de u n t ea t ro , inte­
r rumpiendo la r ep re sen ta ­
ción y moles tando á los 
concur ren tes . 

•Haciéndose el fuer te , el 
varoni l , v a des t ruyendo 
p a u l a t i n a m e n t e su orga­
nismo por medio de sus des­
órdenes y desar reg los , sin­
t iéndose has t iado de todo 
á l o s ve in t e años, escéptico 
á los t r e i n t a , insensible á 
los t r e in t a y cinco, lelo o 
idiota á los c u a r e n t a ; ex­
t rav iándose completamen­
t e su razón, las más de las 
veces , an tes de l legar á los 
c incuen ta . 

A u n q u e imperfec tamen­
te t r a z a d o , ta l es el t ipo 
del vividor en nues t r a so­
ciedad, debiéndosele con­
s iderar como u n hurón de 
la época p resen te , p u e s 
carec iendo como carece su 
vida de objetivo que es el 
q u e e leva al hombre , y n o 
desempeñando papel a lgu­
no en las diversas agru­
paciones que cons t i tuyen 

la human idad , su exis tencia es completa­
m e n t e inút i l , no siendo beneficiosa p a r a 
él, n i provechosa p a r a sus semejantes . 

A. GARCÍA LLANSÓ. 

Si la s ang re se vend ie ra , 
fueras t ú rica y yo pobre , 
porque t ienes en t u s venas 
la que á m i me corresponde. 
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Teléfono y fonógrafo 

LAS pa labras se las l leva el v ien to , sue 
Je decirse v u l g a r m e n t e ; y asi se ha 

reprochado al teléfono que no g u a r d e los 
secretos que t r ansmi te . U n a conversación 
telefónica no puede nunca hacer fe en un 
caso de l i t igio. 

Pensando en esto, el profesor i ta l iano 
Pier lu ig i Pe ro t t i , acaba de rea l izar ex­
per iencias felices p a r a proporcionar al 
teléfono un medio de ser •previsor. 

El poste telefónico receptor , se com­
pone de dos teléfonos, cada uno de los' 
cuales t i ene u n a misión d is t in ta . El pii-
mero j u e g a el papel de un teléfono ordi­
nar io y está provisto de un por ta-voz; el 
otro t iene conexión con la m e m b r a n a re­
g is t radora de un fonógrafo Pa thé . La 
tensión de la cor r ien te necesar ia al telé­
fono es u n poco más e levada que en las 
ins ta laciones usuales . Se obt iene asi la in­
tensidad necesar ia p a r a conseguir u n 
buen regis t ro . 

El disco fonográfico impresionado res­
t i tu i r á á vo lun tad y con toda pres teza , 
como u n fonógrafo ordinar io , las conver­
saciones telefónicas que ha oido. 

Máquina taquigráfica 

UN ingeniero no r t eamer i cano h a venido 
á dar u n golpe d e m u e r t e á los taquí­

grafos, como antes se diera ya á los calí­
grafos 

L a taquigraf ía , como la buena le t ra , 
no sirven, abso lu tamen te p a r a nada . La 
m á q u i n a h a de te rminado su de r ro ta . 

Leemos en los periódicos nor teamer i ­
canos que el ingeniero de referencia ha 
inven tado u n a máqu ina taquigráfica, pu­
diéndose tomar con ella, un discurso ra-
p id is imamente y sin necesidad de saber 
t aqu igra f ía . 

Consiste la- combinación en que los 
signos taquigráficos han sido subst i tuidos 
por le t ras en la n u e v a máqu ina de escri­
bir ; pero de tal m a n e r a a g r u p a d a s , que 
por u n s is tema de a b r e v i a t u r a s permi ten 
segui r al dact i lógrafo el hilo de u n dis­
curso cua lquiera . 

Dicho se está que se requ ie re a l g u n a 
prác t ica ; pero puede decirse, sin embar­
go , que la taquigraf ía ha pasado á la his­
tor ia . 

El Arte de Embalsamar 

Los embalsamadores a ú n no han podido 
l legar á descubrir el secreto que po­

seían los an t iguos egipcios y, probable­
men te , n u n c a io consegui rán . Algunos de 
los cadáveres que fueron enter rados t res 
ó cua t ro mil años ha, y los que hoy se co­
nocen por momias, se hal lan en perfecto 
es tado de conservación. 

Det rás de este an t iguo a r t e exist ía u n a 
creencia religiosa; los egipcios del pasado, 
creían que después de muchos miles de 
años el a lma volver ía á ocupar su cuerpo, 
pero al no encont ra r lo el a lma cont inua­
ría p a r a s iempre l levando u n a v ida e r ran­
t e de miseria é infelicidad. De aqui que 
ellos c reye ran abso lu tamente necesar io 
conservar el cuerpo y fué lo que dio prin­
cipio al a r t e de emba l samar . 

Telegrafía inalámbrica 

A cont inuación damos u n a nota in t e re ­
san te sobre la te legraf ía sin hilos. Trá ­

tase de u n a n u e v a aplicación de la misma, 
que desde luego merece ser conocida. 

L a estación ins ta lada en Boulogne sur 
mer es dir igible, y todo buque que pase 
por el campo de esta es tac ión, ten iendo 

apa ra to aná logo no dir igible, puede pe­
dir á Boulogne que de te rmine la posición 
que ocupa, y Boulogne la de t e rmina y la 
t r ansmi te al buque . 

Dicho se está que es ta n u e v a aplica­
ción de la te legraf ía sin hilos no s iempre 
es ú t i l ; pues en el buque se puede deter­
mina r la posición que ocupa con la corre­
dera , la bnxjula, el cronómetro y el sex­
t a n t e . Pero v ienen días de niebla espesa 
y entonces el barco marcha á ciegas, y a 
que es imposible t o m a r a l t u r a s . 

Véase cuándo es úti l ísima la nueva 
aplicación que se da á la te legraf ía sin 
HIHIS, pudiéndose saber por ella si el bar­
co se ha desviado de su ru ta , y rectificarla, 
ó si inconscientemente se aprox ima á un 
pel igro más ó menos considerable. 

Si todas las an t enas de las costas fue­
ran dirigibles, se ev i t a r í an probablemen­
te muchos siniestros marí t imos, ten iendo 
los marinos más segur idades al n a v e g a r 
cerca de la costa. 

Y á propósito de la te legraf ía inalám­
brica. H a y o t ra n o t a curiosa que comuni­
car al público. 

Se había creído has ta aquí que las co­
municaciones radio telegráficas e ran im­
posibles en t r e dos puntos si tuados al in­
ter ior del sol, por ejemplo, en t re dos 
ga le r ías de minas. 

Una no ta del Dr. Gotthel l Le imbach , , 
en los «Anales de Correos, Telégrafos y ' 
Teléfonos», que se publ ican en Par i s , sos- .' 
t iene que la comunicación es prac t icab le •• 
has ta en los t e r renos más secos y poco i 
conductores. 

Así, en las minas de sal de Silesia, e l : 
au to r ha podido comunicar desde u n a ga--
leria horizontal con o t ra i g u a l m e n t e bori-,' 
zonta l de otra mina , siendo la dis tancia 
de dos ki lómetros a p r o x i m a d a m e n t e . 

Placa parlante 

U NO de los g rabados que publicamos en 
esta pág ina (Fig. 1), r ep resen ta el apa­

r a to inven tado por W. H. Preece , en 1880, 
y en el cual se reproducen , merced á un 
delgadísimo disco de hierro, los sonidos 
de la voz humana . Un hilo de plat ino bas­
t a n t e sutil (w), sujeto al centro del disco 
(d) por un ex t remo, y por otro á u n pe­
queño soporte, es todo el apa ra to . El hilo 
de referencia debe m a n t e n e r s e bien ti­
r a n t e . 

Otros hilos metálicos ponen en comu­
nicación los puntos d Y s con un micrófo­
no ('mj y u n a pila eléctr ica. Cuando se 
hab la de lan te del micrófono, el disco d 
reproduce el sonido. 

. L a electr ic idad, pasando por el hilo de 
p la t ino w, lo cal ienta y a l a rga ; y como 
dicho hilo es tá m u y t i r a n t e , p ierde casi 
i n s t a n t á n e a m e n t e sui calor, se enfría y se 
recoge t a n pronto como la corr iente eléc­
t r ica se de t iene . De suer te que si se esta­
blece u n a ráp ida sucesión de corr ientes 
i n t e r rumpidas , el hilo de p la t ino , alar­
gándose y recogiéndose i n s t an t áneamen­

te , comunicará al disco d un ligero mo­
vimiento de vaivén. 

Cuando hablamos sobre el micrófono 
m, la can t idad de e lectr ic idad que pasa 
por el hilo de p la t ino , se a l t e ra rap idamen­
te , de m a n e r a que al a l a r g a r s e y encoger­
se, lo hace con u n a imponderab le rapidez. 
El rápido movimiento de vaivén del disco 
que de ello resul ta , comunica al a i re el 
movimiento p a r t i c u l a r de va ivén que 
cons t i tuye el sonido 

Con la exper i enc ia de Preece , se de­
mues t ra el hecho in teresant í s imo de que 
u n a placa de meta l puede, comunicar al 
a i re los sonidos do la pa l ab ra humana . En 
el fonógrafo i nven tado por Edison, la voz | 
hace v ib ra r un disco, y cuando la voz deja 
de oírse, se consigue con u n a n u e v a vi­
bración del disco que és te rep i ta los soni-
dos en él impresionados. : 

El micrófono m, i nven tado por el in­
glés Hugues , en 1878, es un apa ra to que^ 
convier te en ruidos sonoros y amplifica 
de u n a m a n e r a e x t r a o r d i n a r i a ias más 
débiles vibraciones . En el t ransmisor del 
teléfono empleado ac tua lmen te , se com­
pone de un cierto número de ba r ra s de 
carbón de g a s , colocadas pa ra l e l amen te 
bajo u n a pequeña p lancha de made ra , 
que les comunica las impresiones que re­
cibe de la voz ó de un cuerpo sonoro. 

COLECCIONE V. 

pues á. flíi de año const i tu irá un volu­
men vierdadero archivo de conoci­
mientos y dat.os út i les p a r á V - . y para 

G H A S ; G A Ц Ц m D O j ^ 

A bordo de un t rasa t l án t i co . 
El pasajero. —¡A ver, mozo! T r á i g a m e 

us ted u n a botel la de Treviño , o t ra de Fe-
r ránd iz y u n a t e r ce ra de Casa-Rodriguez. 

El mozo.—Debo a d v e r t i r respetuosa­
men te al señor, que lo que t iene en la 
mano no es u n ca tá logo de vinos, sino la 
lista de pasajeros. . . 

E n t r e amigos. 
—¿Cómo diablo t e las a r r eg las p a r a 

hacer te en tende r t an admi rab lemen te 
por t u perro? Yo no saco del mío n i n g ú n 
par t ido . 

—Te diré . . . P a r a hacerse en tende r de 
los animales , hay que saber más de lo que 
saben ellos. 

El coronel á u n soldado, á quien ve 
comer el rancho t r anqu i l amen te : 

—¿Qué tal? ¿Está bueno el rancho? 
—Me parece bas t an t e malo, mi co­

ronel. 
—¡Imbécil! Yo no t e p r e g u n t o si es 

malo , sino si es bueno . . . 

A n t e el no tar io . 
—Dé us ted la dote á mi ye rno , dice el 

p a p á de la desposada. 
El no ta r io recoge varios fajos de bille­

tes del Banco de España y se dir ige al 
novio. 

—Ahí v a la dote, exc lama. 
Pero sus ojos se fijan inc iden ta lmente 

en la cara de la joven esposa, y rectifica: 
—Señor, ah í va la indemnización. 
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C O N S E J O S D E L D O C T O R 

D e s i n f e c c i ó n d e l a b o c a 

N UNCA se recomendará bas tan te , asi á 
los sanos como á los enfermos, la de­

sinfección de la boca, por hallarse en 
ella, cons tantemente , innumerables gér­
menes de distintas enfermedades infec­
ciosas, en ap t i tud de convertirse en viru­
lentos ó patógenos, abandonando ac tua l 
inocuidad (ó sea el estado saprofítico). 

Igua lmen te es necesaria la desinfec­
ción diaria de esta cavidad á las personas 
que sufren de caries den ta r ia y de flemo­
nes alveolovos. Nada más socorrido para 
ello, que el a g u a bórica al 3 por 100, ti­
bia, y mejor aún con adición de un poco 
de timol. 

A g u a h e r v i d a . . . . 1000 gramos 
A c i d o bór ico 30 » 
T i m o l . 3 » 
D isué lvase . 

H i p o 

No es menester decir en qué consiste 
este síntoma, que cuando acompaña á 

ciertas enfermedades (como la peritoni­
tis) implica un pronóstico funestísimo; 
pero que, por lo genera l , depende, de 
causas l igeras , cOmo la risa, el l lanto, un 
susto, un enfriamiento, la digestión de 
a lgún manjar y aún , á veces, el efecto 
de haber comido ó fumado con gusto no 
común. 

A veces puede dominarse el hipo con 
a lguna emoción inesperada, u n a sorpresa 
(que jamás puede ser peligrosa), ciertas 
maniobras raras (como beber un vaso de 
a g u a fría á sorbos, en nueve veces; apl i ­
car r epen t inamen te la mano sobre la 
frente d é l a persona que padece el hipo; 
t r a g a r una cucharada de ron ó coñac; 
procurar es tornudar , etc). 

Se ha recomendado también la fuerte 
comprensión por otro individuo, de la re­
gión epigástrica, ó sea la boca del estó­
mago, el uso de pedacitos de hielo, de al­
g u n a perla de éter ó de a lgunas gotas de 
láudano. 

Hay personas que sufren un hipo cons­
t an t e , persistiendo du ran t e más de un 
año sin intermisión. En tal caso, se t r a t a 

de fenómenos histéricos, eminen temente 
refractarios á todo medicamento ó medio 
curat ivo. 

E n f e r m e d a d e s i n f e c c i o s a s 

QUEREMOS decir algo de las enfermeda­
des infecciosas, pa ra que nuestros lec­

tores adquieran de las mismas siquiera 
aquellos conocimientos más rudimen­
tarios. 

Apar te de las enfermedades engendra­
das por los agentes exteriores (agentes 
atmosféricos, climas, estaciones, etc.) , 
hay otras cuyo origen reside en la exis­
tencia de gérmenes vivos que, penet ran­
do en el organismo, lo infectan. 

Estos gérmenes se l laman microbios ó 
bacter ias , correspondiendo á cada enfer­
medad un ge rmen especial. L a mayoría 
de estos micro-organismos pertenecen al 
reino vegeta l y figuran en la clase de los 
hongos que se reproducen por fisiparidad. 
Se l laman bacterias los que afectan la 
forma de bastoncillos (en latín bacillus); 
coccus los que son redondos; vibriones los 
simplemente encorvados; espirilos los que 
serpentean ó t ienen la forma de espiral. 

Esos microbios pueden estar dotados 
de movimiento ó permanecer completa­
mente inmóviles; su multiplicación, por 
división, subdívídiéndose luego á su vez 
cada una de las mitades, es t a n rápida 
que u n a sola bacter ia madre puede pro­
ducir millares de organismo de igual es­
pecie en el t ranscurso de unas cuantas 
horas. 

Hay bacterias que cont ienen, en su 
interior, unos cuerpos esféricos ú ovoi­
deos llamados esporos, que quedan en li­
be r t ad u n a vez destruida la bac ter ia ma­
dre, siendo a l tamente resistentes á la 
acción del frío y del calor, de igual ma­
ne ra que á todos los desinfectantes, o t ra 
clase de esporos conservan, fuera ya del 
organismo en qué se hal laban, sus pro­
piedades vitales y se desarrollan al pene­
t r a r en otro. 

Las bacter ias sólo son visibles con mi­
croscopios de g rande aumento ; son inco­
loras, pero se dejan pene t ra r por ciertas 
mater ias colorantes, re teniendo entonces 
el color. 

Cultivadas las bacterias en un medio 
sólido, forman agrupaciones que aparecen 
á simple vista como puntos, nodulos, go­
t i tas, e tc . ; cul t ivadas en un medio liquido, 
pueden apreciarse, á simple vista bajo la 
forma de u n enturbiamiento . 

.Las bacter ias , al mult ipl icarse, absor­
ben del medio nut r i t ivo en que se desa­
rrollan, las substancias necesarias á su 
crecimiento y dan origen á g r a n cant idad 
de productos nuevos, ya venenosos, y a 
fermentescíbles ó pútr idos. 

A lo dicho añadiremos que hay , apa r t e 
de estos micro-organismo.s morbosos, otros 
que son no solamente inofensivos sino ne­
cesarios, como los que act ivan la diges­
tión; otros hay que, sin ser peligrosos en 
si, pueden acumularse en t an considera­
bles masas que a l teren la salud; finalmen­
te los hay que perecen en cuanto son 
introducidos en la economía con los ali­
mentos ó por otro medio cualquiera. 

Los gérmenes morbosos microbianos 
necesi tan p a r a su desarrollo de ciertas 
circunstancias predisponentes, vgr . : cier­
tos tiempos ó lugares, ó de te rminadas 
circunstancias individuales, 

Las enfermedades infecciosas t ienen 
un período de incubación, que es el que 
sigue á la introducción del germen; otro 
l lamado prodrómico, que se t raduce en 
cansancio, falta de apet i to , males tar , 
sensaciones dolorosas generales , etc. y 
otro de invasión, caracter izado por esca­
lofríos, temblor, castañeteo de dientes , 
vómitos y fiebre. 

Su terminación es por la curación ó la 
muer t e ; pero á veces, en el primer caso, 
dejan como vestigios, falta de fuerzas 
otras lesiones ó enfermedades y que se 
l laman consecutivas. 

Citaremos, en t r e otras enfermedades 
infecciosas, el sarampión,- la escar la t ina , 
la viruela, la varicela, la rubeola, el tifus 
abdominal , el tifus pa tequia l , el cólera, 
la disentería, la difteria, la coqueluche, 
la grippe, la tuberculosis, la erisipela, la 
pulmonía, la meningi t is cerebro espinal , 
la fiebre amari l la , la fiebre in te rmi ten te , 
la peste, ciertas oftalmías, la rabia , la 
pústula mal igna, el carbunco, la lepra, la 
sífilis, etc. 

H O M B R E S Y M U J E R E S C É L E B R E S 

F r a n k l i n 

ESTE g r a n d e hombre nació en los Esta­
dos Unidos. Boston, su ciudad na ta l , 

le cuenta en t re sus hijos predilectos. 
Nació Frankl in en 1706 y desde muy 

joven estudió y t rabajó ardorosamente , 
con esa firme y admirable voluntad que 
ha hecho asombrosamente fuertes y pode: 
rosos á los norteamericanos. El primer 
triunfo personal de Frankl in fué l legar á 
ser jefe de una impor tan te imprenta . En­
tonces pudo emprender la publicación de 
varios periódicos y fundar una biblioteca. 

En 1757, sus compatriotas le enviaron 
á Ing la te r ra , para que defendiera alli sus 
intereses. Esta gestión fué coronada por 
o t ra victoria memorable y Frankl in co­
menzó á ser famoso. Solicitó el auxilio de 
Francia en 1776 y firmó con la misma na­

ción dos años más t ade , el t r a tado de 
alianza. 

Vino después la independencia de los 
Estados Unidos, t an anhe lada por ¡os 
hijos de dicho g r a n país. Frankl in fué 
nombrado Presidente de Pensi lvania, con 
satisfacción unánime de sus compatriotas. 

Hay que tener en cuen ta los méritos de 
Frankl in como hombre científico. Estudió 
muchos años sobre la electricidad atmos­
férica y al fin inventó el para r rayos , ha­
ciéndose eon ello inmortal . 

F rank l in falleció en 1790. 

Madame Tallien 
7STA admirable mujer, célebre por su ge-
- nerosidad y su ta lento, nació en Espa­

ña en 1775. Estaba casada con Fontenay , 
Consejero del Par lamento de Burdeos, 
cuando pretendió regresar á s u país na ta l . 

P a r a ello se había divorciado; pero, al 
emprender el viaje, fué a r res tada . Ta­
llien, comisario de la Convención, que 
más t a rde fué su marido, no sólo la dejó 
en l ibertad sino que, además, estando lo­
camente enamorado de ella, hizo todo 
cuanto quiso aquella bondadosa y hermo­
sísima mujer, quien pudo asi salvar la 
vida á muchos infelices condenados á la 
guillotina. 

También se divorció de Tal l ien y 
unióse al Conde de Caraman, príncipe de 
Chímay. 

Se nos olvidaba adver t i r que era hija 
del banquero Cabarrus y que desde muy 
joven causó verdadero asombro por su 
ex t raord inar ia belleza. Más ta rde , por su 
bondad sin límite, pudo ejercer g r a n in­
fiuencia sobro el pueblo. 

Murió Madame Tall ien en el Castillo 
de Ménars, cerca de Blois, en 1835. 

LIBRO INDISPENSABLE | 
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¿F^uede la mujer volar mejor que el hombrea 

EL aeroplano s igue siendo la conquista 
del dia, y cuan to se relaciona con la 

aviac ión despier ta aún profundo in te rés 
en todas pa r t e s , en F r a n c i a especial­
mente . 

Ahora ha presentado el doctor Eudolf 
HensingmuUer , de la Univers idad de Vie-
na , u n a cuestión i n t e r e s a n t e y la cual 
comenta la prensa de Paris con preferen­
cia á otros asuntos no menos 
dignos de su a tención. 

— Sin duda a l g u n a — h a dicho 
el doctor Hens ingmuUer — la 
mujer es tá mejor o rgan izada 
que el hombre p a r a volar en u n 
aeroplano. 

Esto no es u n a g a l a n t e r i a , 
puesto que el doctor aus t r iaco 
apoya su afirmación con razo­
nes cientificas m u y atendibles . 
El feminismo debe haberse en­
tus iasmado con dichas razones , 
q u e son las s iguientes : 

PrirHera.— El cuerpo de la 
mujer es mucho menos denso 
que el del hombre, y sus huesos, 
más huecos, se parecen más á los huesos 
de los pájaros. 

Segunda,—'Necesita, menos oxigeno y 
soporta sensiblemente mejor las g r a n d e s 
a l t i tudes . 

Tercera. - Es más sensible á los cam­
bios de la t e m p e r a t u r a y del viento, pu­
diendo, por consiguiente , adve r t i r más 
pronto q u e un hombre cuando conviene 
maniobra r el apa ra to , escapando de u n a 
rá f aga . 

Cuarta.—Incupaz de fijar su a tención 
on u n solo objeto, la mujer está marav i ­
l losamente o rgan izada p a r a apreciar mu­
chas cosas á la vez y de u n a sola ojeada. 

Quinta.-Su intuición es t an admira­
ble, que .ne7ite i nmed ia t amen te las con­
secuencias posibles de los más insignifi­
cantes acontecimientos . 

Véase ahora la fantasía: 
/Seosía. —Obligada desde hace a lgunos 

siglos á bajar los ojos, haciendo como que 
no ve n a d a , y hab i tuada desde hace no 
menos t iempo al flirt, la mujer acabó por 
confeccionarse u n a r e t ina muy parec ida 
á la de los pájaros, que lo mismo ven de­
lan te de ellos que á sus lados. 

El campo visual del hombre no está , 

, V ISUAL DE LA RETINA 

En el hombre En la mujer Bn el páiaro 

ni con mucho, t an ex tendido . Todo hom­
bre, al pasar j un to á u n a persona que 
desde luego le l lama la a tenc ión , vuelv^e 
la cabeza; en cambio, la mujer ve perfec­
t a m e n t e á cuantos pasan por su alrede­
dor, sin necesidad de hacer n i n g ú n mo­
vimien to de cuello. 

Siendo esto mucho, t odav í a hay más: 
Por su misma educación, la mujer 

suele ser más discreta y serena, pudien­
do ev i ta r los bruscos movimientos, que 
tan frecuentes son en el hombre y que 
pueden ser t an peligrosos al t r i pu l a r un 
aeroplano. 

Contra la opinión del profesor Eudolf 
HensingmuUer , es tá la de aviador inglés 
G r a h a m Whi t e , quien se declara enemi­
go acérr imo de sus colegas con faldas. 

—Todo esto no pasan de ser teor ías . 

dice. Yo mismo he enseñado á volar á 
var ias mujeres y lo siento s ince ramente , 
porque no es el a i re su e lemento; y cuan­
do l legue el caso—que no ha de faltar— 
de que á a l g u n a le ocur ra u n a desgrac ia 
me consideraré , has ta cier to pun to , res­
ponsable de su m u e r t e . 

«¿Sabéis por qué? a ñ a d e Whi te . Por­
que la mujer carece de las cual idades 

más esenciales á todo buen avia­
dor, Dejemos a p a r t e el valor y 
la in t rep idez , que no son en ab­
soluto indispensables y que u n a 
mujer puede t e n e r lo mismo que 
u n hombre . Lo que las mujeres 
no t e n d r á n nunca , es la con­
fianza en sí mismas, la s a n g r e 
fría, la facul tad de pe rmane ­
cer serenas a n t e el peligro.» 

«El profesor Rudolf puede 
es ta r en lo cierto cuando dice, 
por e jemplo, que el cuerpo de 
la mujer es menos denso que 
nues t ro cuerpo y que su r e t ina 
es d i ferente ; pero las conclu­
siones que saca de estos hechos 

son comple t amen te inaceptables . Yo le 
demos t ra ré , si a l g ú n dia qu ie re subirse 
conmigo en mi aeroplano , que se equi­
voca l a m e n t a b l e m e n t e al suponer que 
es u n a ven ta ja , en la aviación, ver de 
lado lo mismo que de f ren te . El piloto 
t iene q u e mi ra r de f ren te , s iempre de 
frente.» 

«En cuanto á la intuición, que no 
pienso n e g a r á la mujer , creo que sólo po­
dría per judicar la y no favorecer la . Nues­
t r a compañera es la intuición pesimista, 
y como á las mujeres les fa l ta la s a n g r e 
fria, según y a llevo dicho, la intuición las 
podría enloquecer fác i lmente , precipi tán­
dolas á la perdición.» 

aO^A0 Q U E PAj^AN 

Abrazos prohibidos 

EN B r a n n e n , se ha dado u n caso curioso 
de abuso conyugal, caso l levado a n t e 

los Tr ibuna les por u n a esposa poco dada 
á las caricias exces ivas . 

La Sra. S t r aus es la quejosa, y acusa 
á su marido de habe r l a abrazado cont ra 
su vo lun tad . Los magis t rados es tudiaron 
el a sun to g r a v e m e n t e , p ro fundamente . 

Ya ven ustedes que no e ra p a r a menos. 
Al fin, después de haber del iberado 

con el sosiego y se ren idad que e r a n de 
r igor , condenaron al enamorado y t ie rno 
Sr. S t raus , à p a g a r 625 francos de mul ta . 
Además , se le advi r t ió que la reinciden­
cia le costar ía mucho más cara , 

¡Cuántas esposas se que ja r ían por to­
do lo contrar io que la señora St raus! Pe­
ro bien dicen que todos los ext remos soni 
malos. J 

Un periódico par is ino recuerda , á estéj 
propósito, que , hace a lgunos años, hubo] 
u n a joven suiza que rogó á los jueces en-:| 
ca rec idamen te , que d e t e r m i n a r a n el liú-j 
mero de besos que t en í a derecho á dar la ] 
su marido d ia r i amente ; pues éste abusaba] 
con h a r t a frecuencia. Y el marido tuvo 
que hacer esta solemne declaracióti : 

«Yo, W a l t e r Lhemann , prometo no 
ab raza r á mi mujer más de diez veces 
por día. Tampoco podié dar la más de diez 
besos, los cuales q u e d a r á n repar t idos de 
la m a n e r a s iguiente : cinco por la m a ñ a n a 
y cinco por la t a r d e , es tando conforme 

en no r ecupe ra r por la t a r d e los cinco de 
la m a ñ a n a , si por a l g ú n motivo no podía 
dárselos an tes del mediodía. 

«Asimismo, prometo que si me exce­
diera con uno más de los besos señalados , 
mi mujer t e n d r á derecho á quejarse a n t e 
el juez , y yo sufriré res ignado las conse­
cuencias.» 

• • • • 

La galantería 

SE ha dado el caso, rar ís imo por cierto, 
de u n a r ica señora que , al morir , legó 

á su notar io , cinco mil duros , por haber­
se por tado con ella m u y co r r ec t amen te , 
dedicándole t o d a clase de a tenciones . 

Sin d u d a la señora de referencia ha­
bía notado la fa l ta de g a l a n t e r í a que se 
echa de ver en estos picaros t iempos de 
grosero posi t ivismo. 

A u n a joven, si es g u a p a , t odav ia se 
le g u a r d a n deferencias y no fal ta quien 
le" ceda g a l a n t e m e n t e su asiento en el 
t r anv ía ; pero t r a t ándose de u n a señora 
entrada en años, el que más y el que me­
nos se hace el desentendido, ó g r u ñ e u n a 
pro tes ta cuando le toca de vecina , en el 
t r en ó en el t e a t ro , u n a anc iana respeta­
ble. 

Además , u n notar io g a l a n t e es u n a 
especial idad; ya veis que hubo quien la 
pagó á buen precio. ¡Cinco mil duros por 
ser g a l a n t e ! Dec id idamente va le la pena 
e l serlo. 

No se olvide que la g a l a n t e r í a es lo 
que más a g r a d a á las mujeres . U n a ha 
habido en Par i s que ha legado ot ra con­

s iderable can t idad á todas aquel las per­
sonas que as is t ieran á su en t ie r ro . 

Esta cortesia pos tuma, p a g a d a esplén­
d idamen te por u n a mujer , nos demues t ra 
ha s t a qué pun to a g r a d e c e n las señoras 
las a tenciones que logran merece rnos . 
¡Hagamos por que no t e n g a n que esperar 
á morirse p a r a conseguir las! 

• • • • 

¿PORQUÉ NO ADQUIERE V. 

LA FAMOSA COLECCIÓN ENCICLOPÉDICA 

Biblioteca Manuales-Soler? 

Colaboran en ella 
AUTORES EniNENTES 

Pídanos Catálogos y Condiciones 

Los compradores de una colección 

reciben gratis, como obsequio, un mueble 

especial para colocar esta hermosa colec­

ción de libros. 

VENTA Á PLAZOS Y AL CONTADO 

Pídase en todas las librerías ó directamente 

= = á la Oasa Editorial = = = 

Sucesores de H. S O L E R 
Consejo Ciento, 4 1 6 - B A R C E I . O N A 
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O T T I C I O S U D ^ 3D E S 
C o m o s e d o b l a u n a s e r v i l l e t a . 

DB mil mane ra s podríamos responder; 
pero se t r a t a de doblar la de u n a ma­

n e r a e l egan te y á la vez a p a r t a d a de 

1." Después de doblada á lo l a rgo , 
volver las par tes A y B - 2 . P l ega r el 
lado B sobre el A, tomando la posición 
B ' , - 3 , Doblar var ias veces la p a r t e B' , 
sobre si mismo, has ta l legar á la forma 

A" i 

1 

B" 

5 

6 

> 

las formas capr ichosamente fantásticas 
antes adop tadas y hoy comple tamente en 
desuso. Ello se consigue con las siguien­
tes operaciones: 

B " , - 4 y 5 . Las njismas operaciones con 
la p a r t e A, y 6. Alcanzada la forma 5, 
volver senci l lamente la servi l leta de abajo 

.Ajffidtea.̂ ....,,.......,...... ..^ ; ., 

E s c u l t u r a a g r í c o l a 

CON este género de escu l tu ra no podréis 
s e g u r a m e n t e aspirar á n i n g u n a pri­

mera meda l la en las Exposiciones de Be-

cómicas combinaciones que se pueden ob­
t ene r senci l lamente con huesos y rabos 
de cerezas. Un huesecillo del sabroso fru­
to , en el que con u n lápiz se señalan los 
puntos convenientes , forma la expres iva 

Has Ar tes , pero os p rocuraré i s u n a a legre 
sobremesa, lo cual y a es a lgo. El ad junto 
g r a b a d o r ep resen ta u n a de las infinitas y 

fisonomía del ga l la rdo doncel que con­
templa amorosamente la si lueta de u n 
perro de la más p u r a r aza inglesa. 

H o j a s a r t í s t i c a s . 

SOBKB las hojas de los árboles se pueden 
hacer caprichosos dibujos empleando 

el procedimiento s igu ien te : 
En u n a ca r tu l ina de lgada se r ecor t a 

la s i lueta que se desea reproducir en la 
hoja; figura ú objeto cua lqu ie ra , del 
t a m a ñ o convenien te , colocando la c i t ada 
ca r tu l ina en cuyo centro apa rece en hue­
co la s i lueta mencionada , sobre el anver­
so de la hoja, cuyo reverso descansa 
sobre u n pedazo de t e l a , doblado p a r a 
ofrecer mayor protección. Hecho esto 
bas ta , con un cepillo duro , como los que 
se emplean p a r a qu i t a r el ba r ro del cal­
zado, frotar , bien hor izon ta lmente y con 
suav idad , sobre la ca r tu l ina ; las pa r t e s 
p ro teg idas de la hoja por el c a r t ó n que­
dan i n t ac t a s , pero no así la porción des­
cubier ta , que , finamente r a spada por el 
cepillo, señala a r t í s t i camente , en la hoja 
el dibujo recor tado, que m u e s t r a la 
figura. 

L a operación del cepil lado, en cual­
quiera de los casos, debe d u r a r unos 
ve in te minutos y hacerse con exquisi to 
cuidado. Después se seca la hoja, colo­
cándola e n t r e u n l ibro, y así puede con­
servarse indefinidamente y aún ilumi-; 
n a r s e á la a g u a d a . ,• 

Las apl icaciones de estas art ís t icas 
hojas son muy diversas; p u e d e n p eg a r s e 

P a r a finalizar adver t i r emos que p a r a 
obtener u n buen éxi to , hay que hacer 
uso de hojas g r a n d e s , de superficie b ien 
fina y sin n i n g ú n defecto; las más ade­
cuadas son las de enc ina ó cas taño. j 

E l j u e g o d e l c í r c u l o y l a c r u z 

TRAZADAS sobre papel ó p i za r r a , las 
cua t ro l íneas que forman el cuadr i ­

l lado de la figura, los j ugado re s , en nú­
mero de dos, m a r c a n a l t e r n a t i v a m e n t e 

X 0 X 

0 0 X 

X X 0 

sobre t a r je tas postales , paises adecuados 
de abanicos e tc . 

u n círculo el uno y u n a cruz el o t ro , so­
bre el cuadro que les plazca. G a n a el que 
pr imero consigue señalar , con u n a misma 
línea hor izonta l , ver t ica l ó d iagona l , u n a 
serie de t res círculos ó t res cruces. Claro 
es tá que el j u g a d o r , además de persegui r 
este objeto, debe p rocu ra r impedir que 
lo logre su con t r incan te . 

MADRIGAL 

Ojos claros, serenos 
si de u n dulce mi r a r sois a labados 
¿por qué , si me miráis , miráis airados? 
8i cuando más piadosos 
más bellos parecéis á quien os mira , 
no me miréis con i r a 
porque no parezcáis menos hermosos 
¡Ay, tormentos rabiosos! 
Ojos claros, serenos, 
y a q u e así me mirá is , m i r a d m e al menos. 

Gutierre de Cetina 

EPÍGRAMA 

Los enemigos del a lma 
Son t res : Mundo, Carne y Diablo 
Los del cuerpo son: Doctor , 
Cirujano y Boticario. 

J. de Triarte 

E P I T A F I O 

Yace aqu í el q u e ha fenecido 
Por comer y bien medido, 
Vino, segrin su en t ende r , 
Al mundo p a r a comer 
Y aquí p a r a ser comido. 

Glotón fué de ta l m a n e r a . 
Que ni aqui , e n t r e polvos vanos 
Su ca rne t i e r r a no fuera, 
El su ca rne se comiera 
Sus huesos y sus gusanos . 

El sabor fué su saber 
Su devoción devorar , 
l l e p o r t a r su rep lace r , 
Su comedia fué el comer 
Y su t r a g e d i a el t r a g a r . 

F. de la Torre 

EPÍGRAMA 

Cuando me hablan de muje ies . 
Con m u d a r solo u n a le t ra 
Respondo, pues si p r e g u n t a n : 
¿Cual quiero? digo: Cualquie ra . 
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P o m o h a c e r i m p e r m e a b l e 

al cuero 

SI todo aquel que posea una ma le ta , caja 
ó cua lquier otro art iculo de cuero p a r a 

viaje desea hacerlos impermeables , él 
puede usar u n a pas ta p r e p a r a d a de acuer­
do con la s igu ien te fórmula y la cual ha 
sido to)nada del periódico técnico francés 
«Le Cuir». Tómense 1,800 g ramos de pe­
tróleo, 112 pez de Borgoña , 56 de resina, 
168 de n e g r o de marfil y 112 de cera . 
Derr í tase comple tamente ía pez, la resina 
y la cera; ag regúese le el petróleo y méz­
clese bien; ag regúese le el negro de mar­
fil, mézclese y agí tese todo has ta que se 
enfrie. Envásese en cajas y apl iqúese con 
u n t r apo , frotando la pas ta con rapidez. 
Sin embargo , pr imero hay que ver que el 
cuero se halle e n t e r a m e n t e limpio; en 
caso que sea necesario podrá hacerse uso 
de u n a esponja y j a b o n a d u r a cal iente . 
Esta preparación produce un neg ro v ivo, 
pero no br i l lante , y al cuero viejo lo sua­
viza y lo pone como nuevo . 

Contra las p u l g a s 

No es ésta, c i e r t amen te , la época en que 
ese d iminuto y molestísimo bicho inva­

de nues t ras habi taciones y nuestros vesti­
dos, pero guá rdese la rece ta p a r a la 
próxima campaña. Hela aquí : 

R e g a r la habi tación con a g u a en que 
se h a y a n disuelto 500 gramos de caparro­
sa b lanca . Si esto no bas t a re , que creo 
que sí, l avar los suelos y demás sitios que 
puedan mojarse con u n a fuer te infusión 
de ajenjo ó de t abaco . 

¿Qué esto no es suficiente? Pues acudid 
al yezgo , que es fatal p a r a las pu lgas ; 
colocad es ta especie de saúco e n t r e los 
colchones, y donde qu ie ra que se encuen­
t r en , y veréis como se alejan. Digo mal ; 
no lo veréis , que vista de l ince no t ene­
mos, pero encont ra ré i s á fa l ta r este 
molesto bicho. 

Elixir a r o m á t i c o 

ACOEO, 30 gramos ; Canela, 30 g ramos ; 
Sa l anga , 30 g ramos ;Menta , 45 gramos ; 

Cardamomo menor , 7 gramos , J e n g i b e , 
7 g ramos ; Alcohol de 85 g rados , 900 grs . ; 
Macérese 4 días y fíltrese. Es u n buen 
licor estomacal que recomendamos, 

B á l s a m o de v i d a (Hoffmann) 

ESENCIA de Canela , 3'75 gramos; Esencia 
de clavillo, 3'75 gramos ; Esencia de 

espliego, 3'75 gramos ; Esencia de ámbar 
3'75 gramos; Esencia de maíz, 3'75 gra­
mos; Esencia de mejorana , o'75 gramos; 
Esencia de ruda , 3'75 gramos ; Bálsamo 
del P e r ú , 18 g ramos . Alcohol de 85 g r a ­
dos, 1 . l i t ro . Póngase en macerac ión 
8 días, y filtrese. ^ 

P a r a l impiar y c o n s e r v a r 

el m á r m o l y la p iedra 

ÚLTIMAMENTE se han considerado varios 
métodos p a r a l impiar y conservar el 

mármol y o t ras p iedras que se ha l lan 
expuestos á los e lementos , excepción 
hecha del g r an i t o ; las inves t igac iones de 
los exper imentadores han sido es t imula­
das por el deseo de encon t ra r a lgún mate ­
rial que preserve con t ra la des integración 
los monumentos y lájpídas de los c e m e n ­
terios. La soda cáus t ica común, en solu­
ción al cinco por ciento, se ha encont rado 
ser la mejor p a r a l impiar mármoles y 
otras p iedras que p ie rdan el color. El pro­
fesor F . P . Dunn ing ton de la Univers idad 
de Virginia , hizo u n a serie de ensayos 
con mater ias de l impiar y encontró que 
el ar t iculo casero ofrece la m,ejor solución 
p a r a ta l dificultad. L a lejía se apl ica con 
u n a brocha d u r a y después de haber la 
lavado se f r ega rá la p iedra con a rena y 
a g u a , caso que sea necesar io . 

La conservación de las p iedras ha re­
sul tado un problema algo más serio y an­
tes de haber encont rado un método sa­
tisfactorio tuv ie ron que hacerse var ias 
pruebas . De estos el mejor es. aquel en 
que hay que hacer uso del cemento como 
rel leno, y ba rn iz p a r a mástiles. U n a capa 
de rel leno de cemento impermeable—bar­
niz delgado del que hacen los fabr icantes 
de p in turas—y dos manos de barn iz p a r a 
másti les, apl icadas por i gua l , se encontró 
que e r a lo suficiente p a r a resistir el frío 
del invierno . Ambos de los ingred ien tes 
que se usan én este método de conserva­
ción, son bara tos . 

Marcos d o r a d o s 

Os a p u r a el temor de echarlos á p e r d e r , a l 
limpiarlos? — No temáis n a d a si p a r a 

este lavaje , lo hacéis s u a v e m e n t e con u n a 
esponjita humedecida con espír i tu de vino 
ó esencia de t r e m e n t i n a , sin secarlos lue­
go. Hacedlo así y no os a r repen t i ré i s . 

P a r a a h u y e n t a r los i n s e c t o s 

UNA r a m a de saúco colocada en ve rano 
cerca de u n a v e n t a n a , ó bien en la ca­

becera de la cama, a leja la mayor p a r t e 
de los insectos molestos, como por ejem­
plo, mosquitos, moscas, polil las, e tc . Tam­
bién es u n correctivo con t ra los malos 
olores, y m u y ú t i l en los escapara tes de 
ca rne y de pescado, d u r a n t e la estación 
calurosa. 

R a n c i d e z de l a m a n t e c a 

AMASAD la man teca rancia con a g u a que 
con tenga u n a pequeña can t idad de 

b icarbonato de sosa, y así que h a y a des­
aparecido la ranc idez , l avad la m a n t e c a 
con a g u a común. ^ 

Tpatamiehtq^ de las ve^agas 

pop el limón masepado en vinagpe 

SE ponen á m a c e r a r d u r a n t e ocho dias 
cascaras de limón en v inag re de b u e n a 

cal idad, ten iendo cuidado de cambiar t res 
ó cua t ro veces el l íquido d u r a n t e este 
t iempo. Se apl ica sobre la b e r r u g a u n p e -
dacito de cascara mace rada ; r enovando 
la cura t a n p ron to como esté seca, próxi­
m a m e n t e cada n u e v e horas , y esto se 
hace cua t ro ó cinco veces seguidas . L a 
v e r r u g a se ha l l a rá entonces completa­
mente anuc l eada y ni a u n hay que to­
marse el t rabajo de a r r anca r l a , bas tando 
u n a cura ordinar ia , 

Q u e m a d u r a s 

SE ca lman los dolores producidos por 
u n a q u e m a d u r a , frotándose la p a r t e 

escaldada con ha r ina de t r igo , y man te ­
niéndola lueg» encub ie r t a con esta subs­
tancia . T a m b i é n da m u y buen resu l tado 
el empleo de la fécula de pa t a t a . Otro 
procedimiento consiste en d e r r a m a r acei­
t e de oliva sobre la p a r t e quemada y en 
segu ida recubr i r l a de sal en polvo; se 
consigue acudiendo á t iempo el que des­
aparezca el quemado en pocos momentos . 

Otro remedio p a r a las quemaduras es 
el s iguiente : 

Se empapa u n pedazo de te la en al­
cohol y, se apl ica sobre la q u e m a d u r a , cu­
br iéndose la tela con algodón en r a m a ó 
estopa picada, en vez de renovar la te la , 
ó lo que es lo mismo, l evan ta r la , es me­
jor de jar la en su sitio y humedecer la con 
alcohol cuando se seque. El liquido en 
cuestión alivia el dolor a u n cuando les . 
pa rezca á a lgunos que por su n a t u r a l e z a 
debe a u m e n t a r l o . 

Reflector e léc tr ico . 

APARATO des t inado á p royec ta r u n 
po ten te haz luminoso, de g r a n inten­

sidad y a lcance. Al imentado por u n a red 
de distr ibución eléctr ica , sus órganos 
esenciales son u n regu lador eléctr ico, ó 
l ámpara de arco L, que const i tuye el foco 
luminoso, s i tuado en el in ter ior de u n a 
g r a n cámara cil indrica, de paredes metá­
licas. Los rayos que e m a n a n del foco L,^ 

I m p r e n t a d e l i ^ I o d e s t o B e r d ó s , O a l l e d e l a s ls/LoÍa.B, 3 1 y 

se reflejan en u n g r a n espejo esférico R 
y son recogidos y proyectados al ex ter ior 
)or u n a len te E, escalonada p a r a que el 
laz luminoso sea menos d iver jen te . L a s 

manivelas M y M' s i rven p a r a man iobra r 
el apa r a to ; por medio de la p r imera se 
hace g i r a r el reflector a l rededor del 
pun to O; la s egunda pe rmi t e dar le mas 
ó menos incl inación. 

Los reflectores p re s t an g randes servi­
cios en los faros, en los fuer tes y en los 
buques , de g u e r r a ; asimismo cons t i tuyen 
un especial a t rac t ivo emplazados en las 
mon tañas próximas á las poblaciones, 
i luminando, de noche, de terminados para ­
jes de las mismas. 

3 3 . - B A . K , C B r i O r T A . 
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Les queda.mucho todavía, pues apenas llevan 
OTsío una piqueña patte de nuestro catálogo: Necesita­

rían pasarle 
aquí muchísimo, 
tiempo par 
verlo todo, y co­
mo tampoco po­
drían hablar de 
todo en una sola 
vez, mejor será 
que continúen 
visitándonos 
con frecuencia 
y así tendré yo 
el gusto de sa­
ludarles y de 
charlar con us­
tedes largo y 
tendido. 

— El gusto 
será nuestro. 
Nos ponemos á 
sus órdenes, co­
mo siempre. 

— Mil gra­
cias; digo lo 
mismo. 

—¡Hasta la 
vista! , 

—¡Que us­
tedes lo pasen bien! 

Nos despedimos para volver á nuestras habituales 
labores. Como siempre, salimos complacidísimos de 
la casa S u c e s o r e s d e M . S o l e r y con ganas de 
pasar á las cuartillas nuestras impresiones. 

REGALO n.° 59—Magníflcg juego de plafones 
para comedor, CAZA Y PBBOA, de madera 
fina encerada, con aves y pecea naturales 
disecados. Tamafio: 79 x 41 centímetros. 

Sabemos que el público nos agradece este trabajo, 
pues frecuentemente se reciben en esta redacción 
cartas que así 
lo atestiguan. 
El publico es 
nuestro señóry 
dueño y á ojos 
cerrados sa­
bremos siem­
pre servirle. 
Por esto hemos 
repetido y se­
guiremos repi­
tiendo nues­
tras visitas á 
la casa de ios 
Sres. S u c e s o ­
r e s d e M. S o ­

l e r , refiriendo 
después á los 
lectores cuan­
to alli veamos. 

Nos queda 
m u c h o p o r 
ver, según allí 
nos dijeron, y 
de ello nos ale­
gramos, por­
que así tendre­
mos m o t i v o 
para escribir otros artículos, siguiendo además nues­
tra costumbre de ir publicando los grabados de los 
obsequios que la casa editorial que nos ocupa ofrece 
al público lector. ¡Tarea fácil y agradable, que 
llevaremos á cabo todos los meses! — G. 

EEGALO n.° 59.—Magnifico juego de plafones 
para comedor, CAZA Y PKSCA, de madera 
fina encerada, con aves y peces natarales 
disecados. Tamaño: 79 x 41 centímetros. 

UNA CARTA INTERESANTE 

Mi quer ida Encarnación: 
t e escribo m u y satisfecha, 
porque en esta misma fecha 
se ha declarado Ramón. 

Ya sabes que Ramonci to , 
t raba jador y formal, 
contrajo por mi ese mal 
que tan to cura bendi to 
vue lve en nudo conyuga l . 

Es tá el chico que da pena 
y has ta ta l pun to me adora, 
que si no le miro, l lora, 
y si le miro, se l lena 
de pasión abrasadora . 

Me quiere el pobre á morir, 
y yo, la verdad , le quiero, 
porque es guapo y zalamero 
y porque puedo decir 
que el chico no t iene pe ro . 

Traba ja con fe y cariño, 
sabe gana r se la v ida , 
es honrado sin medida 
é inocente como un niño; 
y asi me t iene vencida. 

Pues , hija, t an mal es tán 
los t iempos, que habrás notado, 
en todo hombre enamorado, 
las malicias de don J u a n 
y el temor de ser pescado. 

Ent re tantísimo tuno , 
mi novio es u n a excepción; 
y t e ju ro . Encarnación, 
que ha sabido cual n inguno 
l legar á mi corazón. -j 

Lo que ahora necesito, 
amiga mía, es saber, 
si se muere de querer ; 
pues quiero á mi Ramonci to 
como n i n g u n a mujer . 

Y quiero que al ser casada, 
encuen t r e en mi, mi mar ido , 
u n a esposa enamorada , 
una mujer educada . . . 
y un gasto poco crecido. 

Sabiendo u n poco de todo 
Ramón y yo, t e aseguro 
que encontraremos el modo 
de vivir con acomodo 
sin pasar n ingún apuro . 

Y así vamos á comprar 
ciertos libros m u y preciados, 
que nos pueden enseñar 
de cosas buenas la mar 
y á ser perfectos casados. 

Medicina, economía, 
higiene, jur i sprudencia , 
historia y pedagogía . . . 
en fin, lo que la experiencia 
á cualquiera enseñaría . 

Dice Ramón que hoy la gen t e 
_ necesi ta educación, 
y dice muy bien Ramón; 
pues yo sé lo qué se s iente 
no t ener la . Encarnación. 

Se presen tan ocasiones 
que u n a no puede prever , 
y es necesario saber 
pa ra evi tar t ropezones ' 
al hombre y á la mujer. 

Pues la marcha de u n a casa 
depende del buen gobierno, 
y muchas veces le pasa 
á la mujer que se casa 
l levar á casa un infierno. 

Que siendo ignoran te yo , 
torpezas ha r é á montones, 
siti a t ende r las razones 
de quién supo y aprendió 
por no andar á tropezones. 

Quiero, pues, saber un poco 
de cuanto Ramón no ignora 
y que Ramón, que me adora , 
amándome como un loco, 
encuen t re en mí u n a doctora, 

¿Que cómo conseguiré 
saber más de lo que sé? 
L a respuesta es t e rminan t e : 
es tudiando logra ré 
dejar de ser ignoran te . 

y como el t iempo, á mi ver , 
es cosa de aprovechar , 
hoy mismo voy á comprar 
varios U a n a a l e s S o l e r , 
p a r a luego comenzar. 

Son libros esos U a n u a l e s 
que todo el mundo ha comprado, 
pues e.n ellos, compendiado, 
dejaron intelectuales 
su g r a n saber consagrado. 

Los M a n u a l e s S o l e r son, 
mi quer ida Encarnación, 
lo que comprar t e interesa. 
Me lo ha dicho á mi Ramón. 
Te quiere mucho, 

T E R E S A 

i 
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• F^or qué se cuentan á millares los que ad-¿
quieren la Biblioteca Enciclopédica, colección 

? 
P o r q u e r e s ­
ponde á las 
n e c e s i d a d e s 
in te lec tuales 
d e t o d o el 
m u n d o . 

= « P o r q u e 
c u e n t a c o n 
la co labora ­
ción de hom­
b r e s e m i -

I 

rientes. 

P o r q u e cede­
m o s la colec­
ción en venta 
á p l a z o s a l 
a l c a n c e d e 
todas las for­
tunas . 

P o r q u e r e s ­
p o n d e al me­
dio de e r e a r -
s e e n c a s a 
u n a B i b l i o ­
teca popular , 
útil y p r o v e ­
chosa. 

P o r q u e tiene 
u n a m i s i ó n 
educat iva y 
a l t a m e n t e 
b e n e f i c i o s a 
p a r a la cultu­
ra en general. 

He aqui lo que dice u n hombre i lus t re , el Excelent ís imo 
Sr. Conde de Romanones . (1). 

(1) La Bibl ioteca Soler presta un gran servicio á la cultura patria, 
pues lo sintético de su contenido, lo claro de la exposición y la baratura 
de su precio, facilitan su difusión entre todas las clases sociales. 

C. de Eomanones 

Decídase V., no vacile; decídase á comprar la colección Manuales-Soler y hará 

l a c o l e c c i ó n d e M a n u a l e s - S o l e r a l 

c o n t a d o y á p l a z o s a l a l c a n c e d e 

t o d a s l a s f o r t u n a s y á los c o m p r a d o ­

r e s d e u n a c o l e c c i ó n l e s o b s e q u i a m o s 

c o n u n h e r m o s o m u e b l e e s p e c i a l q u e 

Informes en todas las librerías del mundo ó.directamente á SUCESORES DE M. SOLER, Consejo Ciento, 416 
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liOS GRHlSiDES ESTflBLECimiEflTOS 
( " V é a n s e IsTúxxxeros X á 8 d e Ts/LX H E ' V I S T - f l ^ ) 

Sin más preámbulos,' abordamos de lleno la 
continuación del examen de los regalos que Suce­
s o r e s de M. Soler hacen á los compradores de sus 
obras SECCIÓN ARTÍSTICA, lo cual quiere decir que 
nos hallamos nuevamente en tan simpática como 
acreditada casa, después de haber cambiado los 
saludos de rúbrica; después de haber estrechado la 
mano del Sr. Director y de habernos posesionado del 

—Perdone V.; no continue. Este trabajo, que nos­
otros hacemos, conforme dice F . , muy á gusto, y que á 
la postre no es más que el trabajo ordinario y cotidiano 
nuestro, lo hacemos, no precisamente para demostrar al 
público la simpatía que esta casa y su manera de tra­
bajar nos inspira, razón que á falta de otra, por sí 
sola bastaría para que agradablemente nos impusiéra­
mos un sacrificio si lo hubiera, que no lo hay, pero es 

Regalo n.° 55 

Magnífico Étagère-Buffet de comedor, do madera nogal-satén, encerado, finamente pulido, 

PREOIOSAB esoTilturas y CRISTAL. — Tamaño: 111X67 om. 

Es te hermoso mueble t ienen derecho á elegir lo como rega lo , los suscriptores á obras de la SECCIÓN ARTÍSTICA de la casa 
S a o e s o r e s d e M. S o l e r . — B A R C E L O N A 

saloncito donde se nos hace amablemente la pre­
sentación de objetos cOn toda serie de detalles y de 
explicaciones que convierten nuestra labor en fácil 
y agradable. 

—¿Qué es lo que ahora vá á enseñarnos? 
—Cuando últimamente estuvieron ustedes aquí, 

hubiera querido prolongar por algún tiempo más su 
visita para tener ocasión de presentarles mayor número 
de objetos, á fin de abreviar estas repetidas visitas en 
obsequio de ustedes, pues verdaderamente, paréceme 
abusivo y lo lamento sinceramente, cansarles tanto y 
tanto por más que en su afán de ilustrar á los lectores 
de MI REVISTA respecto de las expléndidas combina­
ciones que presentamos, lo hacen ustedes de una ma­
nera altamente halagüeña y satisfactoria para esta 
casa, en términos que no es equivocado deducir que esa 
labor la hacen ustedes muy á gusto... 

que no es esto. Es que nuestra misión, la cumplimos 
muy á gusto, en beneficio, á beneplácito y satisfacción 
de los lectores de MI REVISTA de quienes diariamen­
te recibimos pruebas que demuestran hasta que punto 
agradecen esta clase de informaciones. Sin ir más 
lejos, se habrá V. dado cuenta del gran número de 
cartas que nos dirijen nuestros lectores solicitando 
catálogos de la SECCIÓN ARTÍSTICA de su casa. ¿Qué 
quiere decir esto?—Siendo mayor que la nuestra su 
experiencia, puesto que al fin y al cabo está V., más 
constantemente en contacto con el público que nosotros, 
ese detalle le demostrará el efecto que nuestras infor­
maciones producen en el mismo. La simpatía con que 
las recibe. El entusiasmo que en él despierta. Y por 
último la demostración evidente de que el público, 
nuestros lectores y todos, en fin, saben distinguir y hon­
rar merecidamente él esfuerzo que supone, comercial-
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mente considerado, una combinación tan original y 
beneficiosa para sus suscriptores como la que ustedes 
presentan. ¿No es esto verdad? 

—Evidentemente, señores; no puede negarse y me 
rindo ante sus argumentos. 

- —No le dé V. vueltas. La lógica se impone y ante 
la lógica no se puede hacer más que lo que V. hace. 
Rendirse. • " 

—-Pues... boca abajo todo el mundo; y vamos á pro­
seguir la tarea que tan á gusto hacen ustedes; que 
tanto nos complace á nosotros y que tan grato resulta 
á los lectores de su respetable periódico. 

—¡Rectifique V., por Diosi—Nuestro periódico MI 
REVISTA no es respetable. No tiene aun la edad para 
aplicársele adjetivo tan... respetuoso. 

Prueba de ello, es que á pesar del poco tiempo que haee 
que se viene publicando, ha alcanzado ya una suscrip­
ción importantísima que para sí quisieran algunas re­
vistas ó periódicos de antigua publicación. Prueba de 
ello, lo es también, los numerosos encargos de suscrip­
ciones nuevas que diariamente recibimos y por último 
las cartas que frecuentemente nos dirijen algunos 
suscriptores y corresponsales, demostrándonos su entu­
siasmo por MI REVISTA y alentándonos á que prosi­
gamos por el camino emprendido. 

Pero dispense V.; observo que sin darnos cuenta, 
nos estamos ocupando de nuestro periódico aunque 
incidentalmente, dejando lo importante, lo que espre-
samente nos trae con frecuencia á esta casa, ó sea de lo 
que es nuestro deber en una palabra, del compromiso 

Kegalo n.° 5 4 

Precioso Étagère-Buffet de comedor, de madera nogal satén, encerado, finamente 
pulido 7 cristal.— Tamaño: 101X68 cm. 

Este hermoso mueble t ienen derecho á elegir lo como rega lo , los suscriptores á obras de la SECCIÓN AUTÌSTICA de la casa 
S n o e s o r e s d,e M. S o l e r . — BARCELONA 

—¿Y eso por qué? 
—Sencillamente; porqué es novel, y como tal no 

puede merecer dicho calificativo. Que lo será, es ya 
otra cosa. Que vá acreditándose, que va paulatinamen­
te conquistando el favor del público, eso sí Que vá ex­
tendiéndose, es también incuestionable. Que es un pe­
riódico favorablemente acogido por todas las familias, 
es evidente. Y que todos los individuos de una familia, 
grandes y pequeños, varones y hembras encuentran en 
MI REVISTA su cosa agradable, su articulito ilustra­
ción, consejo, receta, es igualmente innegable. Un perió­
dico como MI REVISTA viene á llenar un vacío, pues 
es positivo que hasta la fecha no se habia publicado 
ninguno, que, cual éste, satisfaciera las necesidades de 
todos y que en él se encontrasen reunidos, conocimientos 
de carácter general y práctico para todo el mundo., 

que tenemos contraído con el público, informándole de 
la cantidad y calidad de los regalos que hacen ustedes á 
los suscriptores y compradores de sus obras SBOOléN 
ARTÍSTICA. 

—Pues vamos á ello. 
Lo primero que en esta ocasión, tuvo la galante­

ria de enseñarnos el Director de la casa S u c e s o r e s 

d e M . S o l e r , fueron un pT&cioao Étagère-Buffet de co­
medor, de madera nogal satén, encerado, flnameíite 
pulido, y otro mueble del mismo gusto aunque de 
estilo diferente. Estos dos muebles, modernistas y 
preciosísimos por cierto, de un acabado perfectísimo 
y de un conjunto muy elega»te y sugestivo, son un 
adorno para el comedor á la par que un mueble su­
mamente práctico. 

En este número de MI E5EVISTA, pablicamos 
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